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PRÓLOGO 

La obra que el curioso lector tiene entre sus manos no es fruto 
del momento ni del azar: es en verdad un árbol robusto y fecundo que 
ha ido creciendo a lo largo del tiempo, en un doble movimiento que le 
dota de su fuerza y su solidez. Este libro nace hoy al mundo tras muchos 
años de gestación, a través de los cuales fue hundiendo sus raíces en los 
terrenos más propicios del subsuelo para alimentarse y expandirse por 
las simas ocultas a nuestros ojos, al tiempo que se elevaba pletórico de 
vida, extendiendo un cálido ramaje cubierto de hojas y verdor. Así son 
las creaciones que perduran o, al menos, que acompañan durante un 
tiempo incontable a las generaciones, obras que destilan la savia de la 
existencia y la sabiduría del espíritu. 

Pedro Egio, a quien me honra conocer y con quien comparto 
presencias familiares y amistosas, así como afinidades electivas, es 
filósofo y es músico, es decir, es artista de la sensibilidad y de la 
especulación. Su formación intelectual le llevó por los territorios 
meridianos del pensamiento europeo, desde Platón hasta Derrida, 
pasando por San Agustín, Inmanuel Kant, Friedrich Nietzsche o Michel 
Foucault. El curso sinuoso de ese amor al conocimiento derivó en una 
posición socio-política cercana a los circuitos más solidarios y atentos 
a la defensa del igualitarismo y la denuncia de cuantas posiciones 
olvidan la realidad disímil de la condición humana, en especial el 
neoliberalismo contemporáneo encarnado en plutocracia y prepotencia. 
Como músico, no sólo melómano sino también intérprete y musicólogo, 
reconoce en las partituras de Johann Sebastian Bach una consagración 
del ámbito divino, una escala sonora que nos permite ascender a 
espacios siderales impregnándonos de su armonía. 

Mas no satisfecho de tan loable trayectoria, el curso de los años 
y la paulatina conformación de una conciencia humana de gran 
complejidad han determinado un movimiento decisivo en su visión del 
mundo que, más que un giro, supone la entrada en un territorio que aúna 
y sintetiza todo su periplo vital. Una inmersión que supone también un 
retorno. Esa perspectiva, afín a la espiritualidad, el misterio, la 
providencia y la caridad, cristalizan en esta última entrega a la 
imprenta: Solidaridad y Teología de la liberación. En ella, y mediante 
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una estructura tripartita bien concebida y “temperada”, discurre su 
reflexión y sus meditaciones -hilvanadas sobre el telar de sus grandes 
referentes culturales- con el fin de demostrarnos que la filosofía, a pesar 
del desafío nietzscheano hacia ese Dios a quien hay que decir “adiós”, 
está llamada a dialogar con el pensamiento religioso. Pero no una 
teología patrística y medieval, empeñada en demostrar con 
argumentaciones silogísticas la existencia del Ser divino, sino aquella 
doctrina fundada en la visión agustiniana del amor, revivida en el caldo 
de cultivo del compromiso solidario contemporáneo y moldeada 
siempre por la ofrenda musical que el arte inspira. Más allá de la 
dialéctica de la historia hegeliana que inspiró las tesis marxistas  

Más allá de la dialéctica hegeliana que inspirase las tesis 
marxistas, Pedro Egio proclama hoy en día una teología de la 
liberación, como aquella nacida sobre la transformación de la liturgia 
anquilosada y siempre proclive a la apertura del ser político en 
contienda frente a la desigualdad, pero actualizada en los nuevos 
parámetros de la convulsa realidad del siglo XXI. Revive así nuestro 
querido autor el principio horaciano del sapere aude, ese atrevimiento 
del sujeto humano en pos de la articulación clarificada de su 
posicionamiento, tanto ideológico como vital. Lema de kantianos e 
ilustrados, Pedro Egio reaviva el manantial de la frase latina, y nos insta 
en nuestros días a la renovada audacia de saber y de vivir en 
consonancia. Y lo hace desde su ejemplo vital, aunando los 
conocimientos que su biografía personal y filosófica conforman. 

Católico crítico y solidario. Músico erudito y humanista. Así 
veo a Pedro Egio, capaz de traspasar la apariencia de las cosas para 
revelarnos, más allá de las cavernas, su síntesis liberadora. Su 
conciencia humana y espiritual, plena de luz. El clave bien temperado 
de una existencia profunda y generosa. 

Vicente Cervera Salinas 
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INTRODUCCIÓN 

1 

Deseo que encuentres estas páginas cargadas de esperanza y 
de buenas intenciones, a pesar de no estar exentas de dificultades 
por doquier a causa de unos cuantos poderosísimos motivos. En 
primer lugar por el complicado asunto que abordan. En segundo 
porque su causa está defendida por alguien que no es Teólogo, 
sino Filósofo. En tercer lugar porque las cosas están sucediendo 
a una velocidad que las somete a una carrera contra reloj 
incompatible con el sosiego y la ponderación que la causa exige. 
A pesar de todo ello me he resistido a dejarlas olvidadas en un 
cajón, arguyendo en favor de mi osadía el andar muchos años 
dando vueltas a las cuitas de las que vamos a ocuparnos. 

2 

Efectivamente No Soy Teólogo sino Filósofo de formación, 
pero en mi descargo puedo argüir que comencé precisamente mi 
Carrera de Filosofía, coronada por cierto con brillantez a pesar de 
mi ceguera, por consejo de Monseñor Azagra, Obispo en aquellos 
años de la Diócesis de Cartagena, a causa de mi fuerte Vocación. 
me animó a seguirla, asegurándome que estaba dispuesto a 
apoyarme para que ingresara en el Seminario Mayor de Granada 
tras cursar 3 años de Filosofía, tal y como era preceptivo en 
aquella época. 

Mi Vocación se esfumó en contacto con estos estudios, que 
proseguí con gran éxito como digo, hasta el punto de lograr 
Cátedra de Instituto a pesar de la ceguera total que me aqueja 
desde mis 8 años. 
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3 

El 7 de septiembre pasado León XIV, recogiendo el guante 
lanzado por su predecesor Francisco canonizó a Carlo Acutis y a 
Piero Frassati. ¡La personalidad de Carlo engancha a los que 
gustamos del uso de las tecnologías digitales por razones obvias 
para quienes conocen la vida de este increíble jovencito y somos 
Fieles de la Iglesia Católica! A las 4 de la mañana de ese domingo 
me sentí movido a crear un Grupo de WhatsApp al que nombré 
“Solidaridad y Teología de la Liberación”, que formamos mi 
amiga Conchi, la Presidenta de la Asociación Abeto Leonor, el 
Sacerdote Joaquín Sánchez bien conocido de los murcianos por 
su Activismo social y los Coajutores de mi Parroquia Armel y 
Jean Simón, con la intención de apoyar la labor de dicha 
Asociación, que trabaja en favor de las personas sin techo en 
nuestra ciudad. Entre otras actividades dispuse que presentaría mi 
libro anterior el 7 de enero, fecha del cumpleaños de mi hija María 
José ya fallecida como muchos saben, “Prolegómenos a toda 
Metafísica futura junto a mi propia manera de pensar”, lo que 
hicimos en los salones de la Librería de don Diego Marín. Todo 
lo cual relato para que se comprenda precisamente que este librito 
recoge mis ideas acerca de este para mí importantísimo particular. 

4 

Puedo añadir que he tomado esta tarea sobre mis hombros 
con todo entusiasmo y cariño, esperando poder aportar algunas 
consideraciones nuevas al tema, aunque este libro no alcanza 
dimensiones superiores a las propias de un Opúsculo. Así mismo, 
en aras de que se disculpe mi no pequeña osadía, debo añadir que 
mi compromiso social ha sido grande a lo largo de toda mi vida 
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adulta. Y también el hecho, sin duda Providencial, de haber 
recuperado desde hace años gran parte de aquella Vocación 
juvenil, si bien será casi imposible que pueda ordenarme 
Sacerdote. Espero que ello no sea obstáculo para que este texto 
cumpla con su cometido en la forma debida. 

5 

He vuelto a recurrir en esta obrita al formato en tres Partes, 
que contienen cada una 20 breves Capítulos -cabe quizá mejor 
pensarlos como Parágrafos- porque no quiero demorarme en su 
publicación, con el fin de que parte de lo que escribo no quede 
obsoleto, siendo superado por la rapidez con que los 
acontecimientos van sucediendo principalmente desde 2007-
2008. 

En efecto podemos considerar que a alturas de esas fechas los 
acontecimientos vienen acelerándose, precipitándose, 
reconociendo que este tipo de observaciones pueden tener un 
carácter muy subjetivo, pero no resultará difícil ser consciente de 
que tal sucede desde los comienzos de la era industrial y que dicha 
aceleración aumenta exponencialmente.  

¡En todo caso, queden o no obsoletas parte de estas 
reflexiones, confío en que estas páginas obtengan un importante 
valor testimonial al criterio de unos cuantos de sus lectores, que 
sabrán reconocer la importancia del tema que abordan y cuánto a 
deseado su autor aportarles cosas de su interés! 
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6 

Por último añadiré que me agrada que sea este el onceavo 
librito más que libro por su extensión que puedo ofreceros. Mi 
amigo Don José Antonio Romá Riera me reñirá, como buen 
Notario, que escriba “onceavo” en vez de “Décimo primer 
librito”, pues “onceavo” es Partitivo y no Ordinal que indique 
puesto en el ranking de mis obras, pero uso con gusto el Partitivo 
porque denota más ese número que me es tan querido no sólo por 
su magia en el terreno de la Matemática sino porque la 
Organización que en España más hace por los ciegos suena como 
él. 

De hecho quiero aprovechar esta circunstancia para 
dedicárselo especialmente a mis compañeros ciegos que a veces 
reciben en primera persona alguno de mis exabruptos, exasperado 
como he de andar desde hace años por la penosa marcha de las 
cosas. 

Murcia 23 de abril de 2026. 



PRIMERA PARTE 

EL DISCURSO SOLIDARIO 
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1.1. Atrevernos a pensar. 

Vengo defendiendo que es conveniente en muchos casos 
proceder así en todos mis textos propios de mi actividad como 
profesional de la Filosofía, que no son pocos los que he escrito 
sin que dimanen de ella, por supuesto reconociendo que tal 
imperativo no es mío sino de mi admirado Immanuel Kant, en 
cuya admiración soy bien poco original, pues la inmensa mayoría 
de pensadores occidentales nos reconocemos en él por muchos 
motivos y aprobamos así mismo dicho imperativo. 

Y es que en verdad, ¡qué sería de un Discurso Filosófico no 
inspirado por el atrevimiento! Si bien es obvio que a la osadía ha 
de añadírsele lo principal: el hecho de que ese discurso cumpla 
con el amor al saber que le es propio, con la meticulosidad, el 
cuidado,  tornándose a la par todo lo heurístico posible. 

La osadía de este Opúsculo no es pequeña, porque el asunto 
es de gran enjundia y quien lo aborda es tanto como un pequeño 
David que sólo cuenta con una honda y una piedra para abatir a 
todo un gigante. 

¡Me apresto dichoso a la tarea confiando en que mi empresa 
obedece a un fin noble! 

1.2. No callar acerca de nosotros. No callar en general. 

No estoy de acuerdo con Kant, sin embargo, cuando afirma 
“De nobis ipsis silemus”. En ocasiones es necesario hablar de 
nosotros mismos, contarnos, como hicieron, entre otros muchos, 
San Agustín, Montaigne, Rousseau, Schopenhauer, Nietzsche, 
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además frecuentemente cada uno de ellos y no de forma 
incidental. 

En muchas ocasiones hablar de nosotros mismos es un 
ejercicio filosófico de primer orden, siempre que lo practiquemos 
no para nuestra propia gloria sino en aras a la Verdad y la mejor 
comprensión de nuestro discurrir. En definitiva, siempre que 
entendamos que comporta mayor beneficio que perjuicio, si 
reporta a nuestro prójimo beneficios de rango no material. 

Así es cómo de nuevo en este librito vuelvo a desobedecer en 
este respecto a don Inmanuel, cuya manera de Discurrir por otra 
parte tanto admiro, resultando bastante conveniente además para 
el asunto del que comenzamos a ocuparnos. 

No está de más hacer constar nuevamente que mi 
preocupación por la cuestión de la Solidaridad y la Teología de la 
Liberación se inscribe de lleno en mi trayectoria vital y el 
Discurrir que me es propio, el de un fervoroso Catolicismo que se 
enfrió durante mis estudios universitarios, pero hacia el que de 
nuevo mis circunstancias me han conducido desde hace años. 
Quienes sigan mis publicaciones advertirán perfectamente esta 
circularidad en mi discurrir, así como las personas de mi entorno. 

Por lo demás unos y otros, lectores, aunque hasta la fecha no 
sean muchos, familiares y amigos conocen de esta vuelta, como 
además de saber que gusto de ser claro, en mis libros y en general, 
a pesar de los disgustos que me procura frecuentemente esta 
manera de proceder. Es lo que sucede cuando uno decide militar 
en lo que ahora llamamos el “Activismo Social”. 
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1.3. De nuevo acerca de los Terraplanismos. 

En mi texto “Pensamientos a alturas de 2020” ya hice constar 
que “el Terraplanismo nos asedia”. Calificamos de Terraplanismo 
a cualquier discurrir disparatado que incurra en el Negacionismo, 
ejemplificado en el aserto de que nuestro queridísimo planeta es 
plano, por aquello de que a simple vista no es observable el hecho 
de que pisamos una esfera más o menos achatada por sus polos. 
En nuestro complicado mundo actual nos encontramos con 
demasiada frecuencia con sujetos que adoptan esta posición. Su 
número incluso parece aumentar de forma desconsoladora, sobre 
todo cuando estos sujetos adquieren responsabilidades 
importantes en nuestro tejido social, al frente de Empresas o 
incluso logrando desempeñar cargos de representación política o 
directamente toman decisiones en Alcaldías, Ejecutivos y 
Gobiernos regionales, Nacionales y Plurinacionales. Personas por 
cierto que son aupadas a estos lugares privilegiados por otras tan 
Terraplanistas como ellos, produciéndonos a todos un daño 
inestimable, pues estamos necesitados de actitudes que afirmen la 
vida solidaria, el trabajo codo con codo, sin exclusiones y sin 
posturas viciadas por el afán de dinero, protagonismo o poder en 
general. 

Necesitamos del amor al saber, de las Ciencias, 
reconociendo, cuantas más personas mejor, que nuestras vidas 
tienen sentido como lo tiene el mismo Cosmos, ¡bien sea al modo 
de los Panteístas o al modo de los directamente Creyentes en el 
Señor!  
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1.4. El fenómeno Trump y otros fenómenos similares. 

Ciertamente que el señor Donald Trump es un caso digno de 
estudio, que pasará sin duda a la Historia por sus hazañas 
verdaderamente propias de un auténtico Anticristo. Comparado 
con él las literarias de Nietzsche son juego de niño, meros fuegos 
artificiales. El primero es un ricachón impenitente, hijo de 
ricachones impenitentes, de gustos retorcidos propios de un 
inmoral, un mimado sin remedio, en tanto que el gran pensador 
alemán fue hijo de un Pastor Luterano, ¡siendo alcanzados, como 
es de sobras conocido, padre e hijo por la mano férrea de la 
desgracia! 

Precisamente entre el comienzo de la redacción de estas 
páginas y el día de hoy el “hijito de papá”, como suele decirse, es 
responsable, junto con sus colaboradores más directos del Partido 
Republicano Estadounidense, de una Guerra con Irán que a todos 
nos está ocasionando grandes perjuicios, al lado del Señor 
Netanyahu, todo un personaje, este último, educado en la espera 
de un Mesías que convierta a su Pueblo de Israel en el ombligo 
del Planeta. 

Es cierto que la violencia militarista que nos azota, desbocada 
como si en efecto nada hubiéramos aprendido de nuestros errores 
pasados, no se ciñe a este conflicto. Pero también o es el hecho 
de que este último Conflicto bélico va camino de adquirir tintes 
verdaderamente apocalípticos. 
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1.5. Con Marx tampoco concluyó la Dialéctica. 

En este momento comenzamos a despegar, metiéndonos 
completamente en harina. En efecto: uno de los puntos capitales 
de la reflexión que me propongo en este texto, reflexión 
pespunteada ya en otros, es mostrar cómo el Pensamiento 
Dialéctico que inició Hegel y continuó Marx, requiere aún de 
continuidad. O, mucho mejor expresado, de prolongación, de 
conveniente coronación. 

Estimo que precisamente nosotros, defensores del 
pensamiento y la praxis solidarios como expresión mejor acabada 
del Discurrir humano y defensores no pocos de una Filosofía de 
corte católica, estamos en condiciones de insistir en lo adecuado 
de proponer la continuidad del despliegue de la Teología que 
nuestros tiempos reclaman. Estamos en condiciones de abogar 
por ella, de establecer que el “Camino dialéctico que guía los 
pasos de la Humanidad prosigue en esta dirección, alcanzando 
con ello nuestro peregrinaje todo el Sentido que nos es propio. 

1.6. Los Servicios Públicos. 

El discurso Solidario siempre ha defendido, defiende y 
defenderá la pertinencia del establecimiento y mimo de los 
Servicios Públicos, gestionados por el Estado, es decir, por el 
conjunto de la Sociedad a través de su “Máquina” ejecutiva y 
administrativa”. Lo privado incrementa el uso de Plusvalías que 
van a manos particulares y apenas si revierten en las mayorías 
sociales. La Izquierda, Solidaria al contrario que la Derecha 
siempre basada en el individualismo, la competencia viabilizando 
el “todo vale” con tal de establecer su imperio, siempre ha sido 
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consciente de la necesidad de constituir una Sociedad basada en 
el compartir y en desterrar progresivamente, o mediante actos 
suficientemente coercitivos, esta situación a la postre 
desventajosa para todos. La Historia del Siglo XIX está jalonada 
de esta tendencia hacia el igualitarismo, en pugna con los 
discursos y prácticas emanados de la actitud contraria, con lo que 
se fortalecía la visión dialéctica del devenir histórico articulado 
así mismo por la Izquierda en Tesis, Antítesis y la resolución o 
añorada Síntesis que cuando se alcanzó en varios lugares durante 
el siglo XX no convenció a grandes sectores de la población por 
la coerción a la libertad individual que comportaron. 

El individualismo Neoliberal actual insiste en que bajando 
los Impuestos podemos mantener en pie los Servicios Públicos 
que a todos nos convienen, como muestra el hecho de que incluso 
los más adinerados los reclaman y solo los rehúsan cuando con 
sus caudales pueden pagarse servicios más sofisticados, haciendo 
con ello gala del mayor de los desprecios para con el resto de seres 
humanos, que por cierto somos la inmensa mayoría. 

1.7. Los Ejércitos y la Paz Global. 

Para abordar esta cuestión encuentro conveniente referirme 
nuevamente a mi vida, a mi conciencia de las cosas.. Se trata 
verdaderamente de una preocupación constante en mi discurrir 
desde hace muchos años, más concretamente desde que tuve 
noticia acerca de cómo concluyó la Segunda Guerra Mundial. 

El hecho más significativo en mi vida relacionado con la 
excesiva militarización y la precariedad de la Paz mundial me 
acaeció precisamente la Noche del 31 de diciembre de 1988, 
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durante el afanado desempeño de mi cargo de Catedrático de 
Instituto a pesar de la ceguera total que padezco desde 1966. Para 
mi mayor relajación me integré en mayo de aquel año en un 
Grupo Musical, pues inicié con mucho éxito estudios de piano a 
mis 9 años. Esa noche actuábamos en una Sala de Fiestas que 
terminó contratando a otro Grupo. Llegamos pertrechados con 
todo nuestro pesado utillaje pero hubimos de darnos la vuelta. 
Nos indemnizaron pero aquello fue el detonante de un problema 
psiquiátrico que desembocó en mi pronta jubilación a finales de 
1991. Por supuesto que a aquel incidente se sumaba todo el estrés 
que me producía mi trabajo. Lo cierto es que por aquellos días la 
tensión mundial crecía exponencialmente, recién llegado al poder 
George Bush, cediendo terreno Gorbachov con su propuesta que 
todos aprendimos a identificar con el vocablo ruso “Perestroika”. 
La tensión subió de tono bruscamente en los primeros 5 días de 
enero, desatando en mí un desaforado Delirio que me hacía sufrir 
lo indecible representándome el estallido de una Tercera Guerra 
Mundial, cosa que también le sucedió a alguna otra persona según 
tuve conocimiento años más tarde. No puedo aquí extenderme 
narrando el brusco cambio que se operó en mi vida. Lo que debo 
remarcar es cómo, ahora que prácticamente ese conflicto parece 
haber estallado, me siento como vacunado para afrontarlo con 
menos temores que la mayoría de personas, siendo capaz de 
articular un discurso filosóficamente bastante ponderado, de gran 
utilidad - así lo estimo yo- a mis lectores. 

Estamos a 8 de abril. Vivimos momentos que pasarán a la 
Historia porque un sujeto, que lamentablemente no está solo, se 
empeñó en arrastrarnos a un enfrentamiento horrible con Irán. 
Muchos no cesamos de repetir que Irán fue la Persia del Mundo 
Antiguo. Sin embargo muchos Católicos estamos convencidos de 
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que Dios no quiere castigarnos, sino transformarnos, ¡tocar 
nuestros corazones! 

Ahora, hora y media mas tarde escucho en Radio Nacional 
de España que lo que se firma es un paréntesis de dos semanas 
por parte de Trump, que acepta la propuesta conciliadora de 
Pakistán, si bien intenta apuntarse el triunfo de la detención del 
conflicto. Se trata de un paréntesis de dos semanas, con lo que 
poco desciende la tensión mundial, aunque al menos de momento 
no pende sobre nosotros la amenaza directa de la Nuclearización 
del horrible Conflicto, ¡aunque defiendo a lo largo de esta obrita 
la necesidad de confiar en Dios, Señor Nuestro! 

 

1.8. Cambios naturales significativos. 

Me encuentro en Murcia, una región situada al Sureste de 
España, en el comienzo de la primavera de 2026, lo que anoto 
para que pueda comprenderse mejor todo lo que sigue, no siendo 
mucho por desgracia lo que puedo desgranar comparado con o 
que sería necesario apuntar, si bien me he referido a estos temas 
sobradamente en mis libros precedentes. Me veo nuevamente 
impelido a mencionar un aspecto autobiográfico ahora muy 
pertinente. Me refiero al hecho de que tanto mi hijo como yo nos 
hemos visto abocados a ocuparnos de los dos problemas quizá 
más preocupantes de nuestro presente, abordándolos hasta el 
momento desde el punto de vista estrictamente humano, 
filosófico y científico: el problema de orden militar que hemos 
considerado en el parágrafo anterior y el concerniente a la 
situación ambiental. En efecto, mi hijo, como ya he anotado en 
más de un lugar, a sus 15 años me hizo ver que en su opinión no 
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nos iba a destruir tanto el excesivo militarismo como el deterioro 
de nuestro Hábitat. Años más tarde se matriculaba en la Facultad 
de Ciencias Ambientales. 

No siendo siquiera especialistas en la materia nos basta 
recordar, para comenzar, la preocupación que nos originan todos 
los incendios de los últimos veranos, sin ir más lejos los padecidos 
en España este pasado, muchos de los cuales fueron de “Sexta 
magnitud: aquellos que no somos capaces de extinguir, que lo 
hacen por sí mismos cuando no les quedan materiales que sigan 
avivando la combustión. ¡Y esto es sólo parte del problema que 
denota la expresión “Cambio climático”! 

Al tiempo, todos tenemos acceso a las imágenes que nos 
llegan desde los polos o procedentes de la mayoría de glaciales, 
pudiendo corroborar que son verdaderamente preocupantes, 
corroborar que evidencian la devastación que sobre el hielo 
origina la Humanidad a causa de descuidar excesivamente la 
manera de producir los bienes que todos debemos compartir. Se 
trata de los efectos sobre el Planeta de una época que muchos 
bautizan con el nombre de “Era de la Antropogénesis”, que 
comienza en el Siglo XVIII, al ritmo de las sucesivas 
Revoluciones Industriales. Estas sucesivas revoluciones han 
obedecido principalmente al interés propio de un Capitalismo y 
un Neocapitalismo cada vez más feroz. 

Hemos de consignar si queremos ser fieles al discurso 
solidario que, para más complicaciones, precisamente los mas 
insolidarios, los más individualistas y seguidores del 
Neoliberalismo nihilista de los últimos años se dedican también a 
negar este problema y a en consecuencia agravárnoslo 
sustancialmente a todos, deseosos como estamos de afrontarlo y 
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de superarlo si queremos seguir habitando convenientemente 
nuestro bendito planeta Tierra. 

1.9. La Guinda que le falta a la Izquierda. 

Precisamente la prolongación del “camino dialéctico” a que 
hemos hecho referencia parágrafos atrás pasa por el 
reconocimiento explícito de que los movimientos que se sitúan en 
el espacio político de la Izquierda carecen de una “guinda” 
imprescindible para que alcancen todo su valor humano y Divino. 
De la misma forma que comprendemos perfectamente a Agustín 
de Hipona entendiéndolo como a un “Platón bautizado”, o a 
Tomás de Aquino como a un “Aristóteles bautizado”, hemos de 
considerar que los discursos y prácticas discursivas del espectro 
de la Izquierda en bloque necesitan así mismo de Bautizo”, debe 
ser Santificada por el Pensamiento Cristiano y, en mi 
consideración, por el Pensamiento Católico. 

Es esta la tarea principal en la que anda empeñada mi manera 
de discurrir, de forma más explícita desde mi libro “Nietzsche y 
yo” que más de uno considerará sumamente pretencioso. Y sin 
embargo se trata de un texto que fija con precisión mis 
identificaciones y diferencias con el famoso pensador alemán a 
quien tantas horas de estudio le dediqué en el pasado.  

Sin esta guinda las formaciones de izquierdas se enzarzan 
entre sí, si disputan sillones, se zahieren por culpa del excesivo 
narcisismo de sus líderes, o por el que podríamos llamar “efecto 
Babel” propio de nuestro tiempo. El Sentido de las cosas queda 
perfectamente coronado por esta guinda que aún no dilucidamos 
en estos momentos, aunque no son pocas las voces que la vienen 
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reclamando, sobre todo en Latinoamérica desde hace más de 
medio siglo. 

 

1.10. A vueltas con Platón. 

A lo largo de mis escritos más directamente filosóficos he 
tenido que referirme a Platón con sumo gusto, en múltiples 
ocasiones y cotextos. Ahora quiero volver a él desde una óptica 
que me sugirió la lectura del libro de Vicente Cervera a propósito 
de su “El sueño de Leteo”. en este mágnífico librito de poemas 
encontramos, en su primera parte, una referencia directa a los 
mitos y rituales eléusicos, de sumo interés en toda la Cultura 
Occidental desde los tiempos de la Antigua Grecia. 

Platón especialmente, pero así mismo muchas otras cabezas 
sobresalientes de la Cultura Occidental se han visto involucradas 
en la consideración de estos cruciales mitos y ritos, llegando no 
pocos a participar en ellos, como se cuenta de Marco Tulio 
Cicerón. Así mismo quedaron prendidos de Eleusis los grandes 
pensadores y poetas del prerromanticismo, el Romanticismo y el 
Idealismo alemanes, movimientos en los que me zambullí con 
ahínco para culminar mi trabajo de Tesis de Licenciatura “La 
descodificación de la Conciencia Romántica en F. Nietzsche”. 

El día en que me encontré frente a frente con mi querido 
Vicente, en la Biblioteca de la O.N.C.E. en Murcia, tuvimos casi 
dos horas, junto con nuestra común amiga Conchi Lasheras, para 
hablar acerca de Eleusis y de felicitarnos por nuestro providencial 
encuentro. Veníamos desde tiempo siendo amigos por Facebook 
y por ella, una de sus alumnas más preclaras en la Facultad,  sabía 
del incansable y exitoso trabajo de Vicente. Recordamos que 
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Eleusis estaba situada a unos 40 kilómetros de Atenas, de cómo 
por abril y septiembre los iniciados procesionaban, para celebrar 
el resurgimiento y la muerte respectivamente de Perséfone, hija 
de la Diosa Demeter. 

Pero lo que nos interesa tener en cuenta aquí y ahora es la 
crucial importancia del “Fuego Sagrado en aquellos rituales”, de 
la Oscuridad y la Luz, que tanto influyeron sobre Platón y el 
Cristianismo platonizado posterior. Precisamente en estos días 
celebramos los Cristianos el Ritual de la Resurrección de Jesús en 
la noche del Sábado de Gloria, en que cobra grandísima 
importancia la Luz del Cirio Pascual, a partir del cual van 
encendiéndose todas las velas de los Fieles que participan en 
dicha Ceremonia. Sabemos de la importancia que en Platón cobra 
la Luz respecto de las sombras de este mundo, tensión que 
atraviesa todos sus diálogos y a causa de ellos toda nuestra 
Cultura Occidental. 

El Pensamiento solidario, su discurrir, está transido de estos 
importantes elementos que vuelven a cristalizar de forma muy 
determinante en los comienzos del Siglo XIX en aquellos poetas 
y pensadores a la cabeza de los cuales se colocaron con facilidad 
Hölderlin y Hegel, grandes amigos desde su juventud, gran parte 
de la cual compartieron por los pasillos del famoso Seminario de 
Tubinga. 

A todas estas cosas hicimos mención Vicente, Conchi y yo 
hace algunos miércoles ante el resto de personas que concurrieron 
en la presentación de “El sueño de Leteo”, y a la feliz 
circunstancia de que su padre, Don José Cervera, me es muy 
querido pues fue como un servidor Catedrático de Filosofía de 
Enseñanza Media. De hecho -cosas de la Divina Providencia- 
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participó conmigo en el libro que editamos entre unos cuantos 
profesores dedicado a la Historia de Filosofía de C.O.U. en el 
Distrito universitario de Murcia. 

1.11. Realismo no ingenuo. 

El pasado mes de noviembre acudí con mi amiga Conchi a 
unas “Jornadas” sobre la Igualdad de oportunidades” organizadas 
por la Asociación “Futuro de la Educación en la Región de 
Murcia”.. Transcribo a continuación parte de las notas que me 
permití tomar de la Conferencia de césar Rendueles apropósito de 
su libro “A la sombra de Marx”: 

Contra la igualdad de oportunidades, cesar Rendueles; 
Jornadas AFEREM. 

“Intentare hablar desde el intersticio de la Fil. Y las Ci. 
Sociales. Está creciendo por doquier la preocupación por la 
desigualdad. Todos conocemos el dato de que las personas más 
ricas caben en un Autobús. Como unas 69 personas nos controlan 
a todas las demás, lo que nos limita brutalmente. Dicho control 
no beneficia al desarrollo de las Democracias, además de atentar 
contra la salud mundial. La desigualdad provoca una cantidad 
brutal de problemas sociales. Menos esperanza de vida, 
problemas infantiles, enfermedad mental, más violencia, 
problemas de drogas, menos seguridad social, ... Incluso les afecta 
a los ricos, que también viven peor en nuestras ciudades. casi todo 
el mundo se va dando cuenta de que es preciso reestablecer la 
igualdad. Se formulan muchas propuestas desde el lado más 
concienciado y solidario, así como desde el lado más neoliberal. 
Se sabe que una de cada tres multinacionales paga sólo el 10 por 
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ciento de lo que debe al fisco. En el campo educativo se nota 
especialmente los defectos de la igualdad. La Democracia tiende 
a la igualdad; el elitismo se contrapone a la democracia. El 
aumento de la desigualdad no ha logrado que nos olvidemos de la 
necesidad de la igualdad. La igualdad de oportunidades es un 
buen slogan, pero si lo convertimos en generalidad tampoco 
ayuda tanto a la igualdad. Además el slogan del igualitarismo 
defendido a ultranza tampoco es útil. Quizá ganaríamos más 
limitando el premio a la competitividad. La metáfora del 
“ascensor social” tampoco satisface. La meritocracia se concreta 
en tres ejemplos: la hipoteca, la entrevista de trabajo y un sistema 
educativo público-concertado; la meritocracia es una forma de 
socialización sin duda, pero no llega a conseguir la igualdad que 
tantos añoramos. (…) Para concluir: se han producido avances 
hacia la igualdad, por ejemplo en la cuestión del Feminismo y la 
igualdad de oportunidades por sexos. O, en general, en el campo 
de las relaciones laborales, ¡pero estamos en un momento 
“extraño” para todos !; No sabemos bien si las cosas están 
cambiando para bien. La Educación en muchos países está 
demasiado dominada por el conservadurismo y una meritocracia 
sobredimensionada. La elaboración de un proyecto de 
igualitarismo profundo es la única salida posible del laberinto. 
Necesitamos valores humanitarios, ¡para no terminar 
matándonos!”. 

Retomo ahora yo el uso de la palabra. Hemos calificado 
muchas veces de “Realismo ingenuo” al pensamiento aristotélico. 
Pues bien, no sé si me podrá comprender bien, pero estas notas 
rezuman un buen ejemplo del “Realismo no ingenuo en el que el 
discurso solidario viene incidiendo desde hace un par de siglos 
especialmente. 
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1.12. Prudencia, justicia, fortaleza y templanza 

El pensamiento Occidental llegó a darse cuenta relativamente 
pronto de la importancia de estas cuatro virtudes. Fueron sobre 
todo Platón y Aristóteles, su discípulo más sobresaliente quienes 
llegaron a acotarlas y formularlas con toda precisión. En Platón 
están apuntadas en diversos momentos pero principalmente en su 
“República”. En Aristóteles las hallamos plenamente 
compendiadas en sus Éticas. 

Los hombres que se mueven en base a ellas tienen asegurada 
una vida cabal, en concordancia con la vida, no de los dioses 
producto del delirio mítico, sino con el Bien y el Padre de la Luz 
del Sol, o las Formas en Acto causa del movimiento de las Esferas 
Celestes, que a su vez ordenan el movimiento de los Planetas. 

Son las cuatro Virtudes Cardinales, tal y como las denominan 
los Padres de la Iglesia y, en general, todos los teólogos Cristianos 
posteriores, para diferenciarlas de las propiamente Teologales: 
Fe, Esperanza y Caridad. Pero todos los teólogos reconocen que 
las cuatro primeras bastan para hacer a los hombres capaces de 
llevar una vida justa en el plano individual y les capacita así 
mismo para construir sociedades conforme al bien común. 

Sobre este sólido basamento es fácil levantar edificios firmes, 
pero aún más si las coronamos con la guinda de las tres, propias 
del ámbito de la Revelación, a las que directamente nos 
referiremos en la Parte que sigue. 
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1.13. J. S. Bach. 

El Siglo XVIII es crucial en Europa. El Luteranismo está en 
todo lo suyo así como otras Confesiones Cristianas más severas, 
la más brutal de las cuales es sin duda la Calvinista. El “jefe” de 
la familia Bach es todo un “río” portentoso cuyo caudal es por 
pocos artistas superado. 

El Pensamiento europeo, en gran medida basculante hacia la 
Fraternidad más que hacia el fiero individualismo, se da 
frecuentemente cita con la descomunal obra del Cantor de 
Leipzig, obligado a preparar composiciones sacras con 
periodicidad semanal, pero nada le vence. Antes al contrario su 
mano traza notas y más notas sobre el papel pautado, para todo 
tipo de instrumentos y voces humanas. 

Siendo yo un niño de poco más de dos años recuerdo 
quedarme embelesado, como casi todo el mundo, con las primeras 
notas de la BWV 565, la famosa “Tocatta und Fuge”, que ahora 
quieren considerarla como la obra de otro músico cuyo nombre 
no nos consta. La tarea de arrebatarle su autoría está plenamente 
condenada al fracaso, sin que el asunto pueda compararse al del 
Adagio de Remo Giaxotto, quien quiso aprovecharse de la fama 
de Tomaso Albinoni. 

La antigua radio de mi tía Juana esparcía desde su mesilla de 
noche sus notas al aire, generalmente abriendo el rezo del Rosario 
o cualquier otro programa de carácter religioso emitido por la
Cadena Ser a comienzos de los años sesenta del pasado siglo. Esas
primeras notas del órgano de tubos penetraban en mí calando
hasta lo más profundo de mi alma, haciéndome añorar poder
sentarme ante instrumentos tan descomunales y, aunque no he
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podido llegar tan lejos como Hemut Walcha, el Cielo me ha 
premiado poniendo a mi alcance todo tipo de teclados, incluidos 
los maravillosos teclados que accionados conducen el aire hasta 
las tuberías que sin duda agradan sobremanera al Creador de todas 
las cosas. 

Bach es sorprendente, cuando escuchas su obra completa 
para órgano, pero igualmente cuando lo escuchas en una Suite 
para Violoncello, en sus “Pasiones”, en “El Clavecín bien 
temperado”, sus Cantatas o sus 6 conciertos de Brandenburg. 
Definitivamente con toda justicia es considerado el padre de la 
música culta occidental, el prototipo del artista en que técnica e 
inspiración casan perfectamente. 

1.14. Kazanzakis. 

Este Griego prodigioso Nacido en 1883 en la actual 
Heraclión de Creta, merece toda nuestra admiración por sus 
gestas y su discurso filosófico que se inició al amparo del 
pensamiento nietzscheano, se prolongó en el de Bergson y se 
mantuvo siempre fiel al discurso solidario cristiano. Por todo ello 
vuelve a interesarnos tal y como he hecho constar en bastantes 
ocasiones, así como por el hecho de que en las ocasiones en que 
formó parte del gobierno de su país fue un gobernante ejemplar. 
Su biografía es de estas que nos dejan perplejo, por la riqueza de 
situaciones y esa actividad frenética en busca del Bien y el deseo 
de amar a Dios y a los demás. ¡Estamos pues ante un gran filósofo 
y literato cristiano! 

Hace cosa de unos 8 años, cuando mis compañeros de la 
Tertulia de los Miércoles de la O.N.C.E. en Murcia me 
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testimoniaban toda su consideración, les presenté su maravilloso 
“Jesucristo de nuevo crucificado”, que conozco desde que don 
Juan José Arteaga, nos la leyera en el Colegio Inmaculada 
Concepción del Paseo de la Habana de Madrid del que era 
Capellán. Posteriormente aprecié así mismo sus libros, llevados 
magníficamente a la gran pantalla, “Zorba el griego” y “Las 
tentaciones de Jesucristo”. Pero quiero centrarme un poquito en 
la primera obra citada, porque realmente nos deja boquiabiertos a 
quienes también queremos bucear en el discurso solidario propio 
de los siglos XIX y XX, en este caso además alineado con el 
propio del Cristianismo. 

“Jesucristo de nuevo crucificado” comienza mostrándonos 
en seguida la ajetreada vida de un pueblo imaginario sometido a 
la dominación turca, en él que acostumbran a representar la 
“Semana de Pasión”, para lo cual el Pope se reúne con los 
Arjontes del lugar, bajo la vigilancia del Agá, autoridad turca, 
persona completamente pervertida a la que poco le importa dicha 
celebración, interesada tan sólo en mantener su estatus. 

El compadreo con el Pope y los ricos del lugar es completo, 
sufriendo las consecuencias de ello la mayoría de la población. 
Ese año además la situación se complica, pues una vez que, en el 
mismo primer capítulo de la extensa novela, han sido distribuidos 
los personajes de la representación, llegan en el segundo hasta el 
pueblo en profesión un montón de indigentes, presididos por el 
Pope fotis, procedentes de otro pueblo cercano empobrecido a 
causa de su lucha contra los turcos. 

La acción es trepidante y nos engancha desde el primer 
momento de forma sobrecogedora. Es una pena que el libro 
actualmente no sea fácil de encontrar traducido al castellano al 
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menos. Yo hube de valerme en aquellas jornadas de tertulia del 
ejemplar grabado en la Biblioteca sonora de la O.N.C.E. y de un 
ejemplar que encontré en Amazon, cuando aún no tenía reparo en 
comprarles cuando no tenía más remedio. Posteriormente les 
llegué a comprar un segundo ejemplar para una buena amiga que 
hasta la fecha confiesa sentirse incapaz de hacerse con tantos 
personajes, porque en efecto su número es impresionante. 

La profesión de indigentes es muy numerosa. Avanza por las 
calles del pueblo conmoviendo a quienes están del lado de los 
Evangelios y dejando indiferentes a los que están del lado del 
pope Grigoris. Comienza la Semana de Pasión que va calando en 
todos los ánimos. Hacer espóiler como tantas veces hoy se critica 
a mí no me parece en muchas ocasiones fuera de lugar, pues 
siempre se ha hecho, por ejemplo en las clases de Literatura sin 
que se tenga que dejar de leer el inmortal Quijote por ello, sino 
todo lo contrario. Así es que debe saberse que Kazanzakis es un 
escritor genial, empeñado en enseñarnos que los Evangelios 
tienen el poder de reproducir los tics más sorprendentes. Las 
últimas escenas de esta gran novela nos presenta la vuelta de la 
profesión de indigentes rindiendo honores al féretro de Manolius: 
el muchacho que ha representado el papel de Jesucristo, ¡de nuevo 
crucificado! ¡Golpes y más golpes de una multitud enfurecida 
sobre su cabeza en el interior de la Iglesia del padre Gligoris 
acaban con su vida! 

 

1.15. Bertold Brecht 

La primera obra que leí de Brecht fue “El señor Púntila y su 
criado Matti”. ¡Me encantó! La leí en Braille a mis 17 años- 
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Bastantes años más tarde asistí a su representación en el Teatro 
Romea de Murcia. Recuerdo que se paseaba por su escenario un 
coche de la época en el que iba el señor Púntila acompañado de 
su fiel criado. 

La relación de aquel señor con su fiel criado recuerda, cuando 
el señor se emborracha y accede a bajar de su pedestal, a nuestro 
“Conde Lucanor”, ¡plagado de consejos buenos y sabios! Púntila 
borracho se torna un ser humano, tremenda paradoja que cautiva 
sobremanera a lo largo de toda la representación. 

Posteriormente me chifló la canción del célebre Grupo del 
Folk Jarcha a propósito de su poesía “Catón de guerra”, donde 
aparecen estos versos finales: “Tu tanque es más fuerte que un 
coche, Aplasta a cien hombres y arrasa un pinar. ¡Pero tiene un 
defecto, General: Necesita un conductor!” 

Al poco tiempo pude también leer “El círculo de tiza 
caucasiano” y “Madre Coraje y sus hijos”. Siempre su misma 
preocupación por los desfavorecidos, su repudio de las guerras 
que suelen promover los más afortunados. 

 Es normal que Hitler lo persiguiera y que se viera necesitado 
de andar de acá para allá incansablemente. Bertold nos engancha 
por sus preocupaciones, ¡porque apuesta decididamente por el 
discurso solidario! 

1.16. Pier Paolo Pasolini. 

¡El gran Pasolini reúne en su nombre el de los dos mayores 
Apóstoles de Cristo! Quizá por esto su cámara realiza ese portento 
de cinta que es “La Pasión según San Mateo”. Y quizá, por unas 
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cuantas razones ocultas semejantes, así mismo hubo de morir de 
aquella despiadada manera en 1975. 

¡Ninguna de sus cintas que podría alguien juzgar como 
irreverentes, “Los Cuentos de Canterbury”, “El Decameron” o 
“Las 120 Jornadas de Sodoma”, justifican en absoluto aquel 
horror perpetrado por un impío, un sacrílego! Pasolini no fue el 
sacrílego. ¡Sacrílego fue su asesino! Y los que como él desprecian 
brutalmente a sus prójimos. 

En 1979 tuve oportunidad de leer su Guión para otra de sus 
increíbles Cintas: “El Teorema”. Un individuo llega a una casa en 
medio del campo y consigue, al convivir con el matrimonio que 
la habita, reconciliarlos. ¡Se trata de un trío salvífico como el que 
construye Goethe en “Las afinidades electivas”!, sólo que aquí el 
individuo se marcha dejándolos en paz sin que sepamos más de 
sus siguientes hazañas. 

¡En este mundo de bobos hasta la bandera realmente estamos 
necesitados de personalidades como Pasolini! Nadie puede 
escandalizarse a estas alturas con sus puestas en escena. La 
pantalla enseña como enseñan los libros si estamos dispuestos a 
aprender. 

1.17. Jerusalén. 

Jerusalén es la Ciudad Santa por excelencia de todo el Orbe. 
La del Templo de Dios Levantado por el Rey Salomón y vuelto a 
levantar tras el destierro de los israelitas en Babilonia, a su vez 
destruido en el año 68 de nuestra Era por el Imperio Romano, tal 
y como profetizara Jesús días antes de ser crucificado.  
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Jerusalén es fundada y refundada con insistencia. Adquiere 
para Oriente y Occidente su significado principal cuando el Rey 
David la convierte en la Capital de Israel. Tel Aviv dista mucho 
de serlo, a pesar de que en ella se encuentren las sedes de todas 
las Embajadas desde que el pueblo judío recibió autorización de 
la O.N.U. para incorporarse a aquellas tierras que fueron suyas. 
Dispersados lo fueron en grandísima parte como consecuencia de 
no reconocer al Mesías. 

Dios estableció con los hombres su Santa Alianza en la figura 
de Abraham, a quien le otorgó numerosísima prole. Con Jesús la 
Santa Alianza se extiende a toda la Humanidad. ¡No es que Dios 
quisiera más a todos los hombres a partir de Jesús: es que los 
hombres somos algo tercos para entender a Dios!  

Es, pues, Jerusalén con toda propiedad el “Omphalós”, el 
“Ombligo” del mundo, enclavada exactamente entre el Oriente y 
el Occidente, de un mundo ahora Globalizado, que espera y 
anhela su unificación. 

Proponiendo así las cosas somos fieles también al decurso de 
la Historia. Fundada y refundada, acogió a Jesús, echando a andar 
una Era que todos reconocen paulatinamente como la Gran Era 
de la Humanidad Entera. 

Así fue prevista Jerusalén desde el comienzo de los tiempos, 
como el punto clave en que Dios se comunica con todos nosotros, 
¡los que no le son y los que le somos fieles, los individualistas y 
los que apostamos por la solidaridad!  
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1.18. El Apocalipsis nos subyuga a todos. 

Escrito en la Isla de Patmos a finales del Siglo I se consolida 
como el último libro de la Biblia en los Concilios de Hipona y el 
tercero de Cartago a finales del Siglo IV con todo derecho a ello, 
haciendo de toda la Biblia un camino circular y progresivo, 
convirtiéndola en el libro de libros que versa sobre la esfera 
terrestre y el conjunto de sus criaturas, de entre las cuales la 
Humanidad es la Creatura por excelencia. 

Desde los primeros momentos de nuestra Era las mentes más 
despiertas lo han leído e intentado descifrar con mayor o menor 
fortuna su lenguaje críptico, mistérico y profético. Los filósofos 
no hemos estado en absoluto al margen de este deseo de 
comprenderlo. ¡Hemos admirado y admiramos sus afirmaciones 
plenas de dramatismo y Amor a Dios y al Cordero! Sea, por 
ejemplo, el caso del mismo Jacques Derrida, fallecido en octubre 
de 2004. 

Sin embargo sin duda es hoy cuando todos intentamos 
penetrar con mayor ahínco en su mundo profético, así como leer 
con mayor avidez Antiguo y Nuevo Testamento, en la búsqueda 
el Sentido último de nuestro peregrinar. ¡En estos momentos en 
que la tercera Guerra Mundial nos implica a todos de forma brutal 
e inmisericorde! 

1.19. La Vida Pública de Jesús de Nazaret. 

El discurso solidario del Siglo XIX, desde su mismo 
arranque, tuvo muy presente a Jesús de Nazaret. Volvieron a El 
sus miradas Hegel y todos sus alumnos. Los que constituyeron el 
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grupo de la llamada “Izquierda Hegeliana”, pero también muchos 
otros, como Kierkegaard, Karl Adam y los grandes filólogos 
alemanes, por el lado de su derecha, dedicados a atender a las 
convenientes revisiones del texto bíblico en toda su extensión. 
Fue así como emergió la cuestión del llamado “Cristo Histórico” 
y el “Cristo Revelado”. 

Con el Cristo Revelado la cosa se complica más que con el 
Histórico, porque nadie puede dudar de su intrusión real en la 
Historia, aumentando esa certidumbre incluso con el apogeo de la 
Arqueología. En cuanto a establecer el Discurso Revelado esto ya 
sí es sesudo trabajo de los filólogos. Y ya el interpretar el 
Discurso Revelado es sencillamente un gran lío, que se simplifica 
si optamos por el Catolicismo, aunque siendo Católicos también 
hayamos muchas veces de andar con pies de plomo como suele 
decirse. 

¡Nadie ha podido dudar en ningún momento de la existencia 
de Jesús; de que hubo un judío que anduvo, hace de ello ahora 
veinte siglos -veintiuno menos uno es igual a veinte- que fue 
crucificado por andar fastidiando a sus paisanos y al mismo 
Imperio Romano! Otra cosa es ser capaces de hacerse cargo de la 
totalidad de lo que sobre Él nos cuentan los Evangelistas y Pablo 
de Tarso. 

Lo que nos interesa resaltar en esta Primera Parte es el hecho 
de que incluso racional y prácticamente existió este tal Jesús de 
Nazaret, que a sus 30 años tomó sobre sí la tarea de darse a 
conocer todo lo posible, lo que le supuso las enemistades del 
Sanedrín de Israel y el que Pilatos les prestara su colaboración 
para infringirle el mayor castigo que infringía a los malhechores 
de Roma. Queda así suficientemente justificado el propósito de 
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este librito, que no abandona la forma en que proceden los 
filósofos, desde la humildad propia de su trabajo, explícita en la 
misma materialidad de la palabra que denota dicho quehacer. 

En la Segunda parte habremos de incurrir en el Jesús de 
nuestra Fe, para abordar en la tercera todo lo que nos interesa 
respecto de poner en práctica la primera y la segunda de la manera 
más conveniente en un mundo tan necesitado de Sentido. 

 

1.20. Conciencias interdependientes. 

Desde mi texto “Nietzsche y yo” vengo desarrollando mi 
propio Sistema filosófico, mi propio pensamiento Metafísico, 
pues la esencia de los discursos filosóficos sin lugar a dudas lo 
constituye en Discurso de la Metafísica. A este respecto mi libro 
precedente señaló cómo es posible establecer hoy día sin 
demasiados problemas la validez de la Metafísica en general, 
cuando precisamente nos encontramos en momentos en que los 
Positivismos de toda orden están siendo puestos en tela de juicio 
desde muchos sectores, sin que por ello debamos de 
considerarnos alienados o pensadores delirantes. 

Precisamente vengo insistiendo en que en concreto mi 
Metafísica es un tipo especial de entre todas las posibles, de corte 
cristiano, con lo que mi Filosofía, en cualquiera de sus parcelas, 
la Ética, la Política, la que versa sobre su propia Historia, etc., es 
marcadamente Cristiana y más concretamente Católica. 

Así mismo he señalado en estos dos textos precedentes que 
dicho modo de entender la Metafísica, el mío, la basa sobre 3 
pilares, interrelacionados entre sí, pero que suponen un ascenso 
desde el primero, más básico, la Conciencia de nuevo, al Tercero: 
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el reconocimiento del Ser Supremo, pasando por el pilar del 
reconocimiento de que la Realidad está transida de Misterio y 
Racionalidad, de Racionalidad y Misterio. 

En esta obrita podemos sin problemas hacer coincidir el 
primero de los pilares como inscrito en el ámbito de los discursos 
solidarios, el segundo pilar con el desarrollo de una Teología 
Liberadora y el tercero como realizándose plenamente en el 
marco de los discursos teóricos y de la acción en el ámbito de un 
Mundo que alcanza nuestro deseo humano de Justicia y Paz para 
todos, al que además parece que estamos encaminándonos a pasos 
agigantados cuando atravesamos momentos de gran tribulación 
para todos. 

Partimos, como tantos filósofos en siglos anteriores, de la 
Conciencia como el lugar en que disfrutamos y padecemos todo 
nuestro “ser-en-el-mundo”. Ella es la causa de que no nos parezca 
caótico este ser y estar entre los demás y las cosas, las cosas y los 
demás. Sólo que ahora, en este momento en que atendemos a los 
discursos Solidarios, cobra más sentido este pilar, al volver a 
comprenderlo como que nos sería imposible si no estuvieran 
todas nuestras conciencias entrelazadas de formas harto 
complejas obviamente, misteriosa y racionalmente podríamos 
decir, y por la voluntad de Quien todo lo ha creado. 

Sin esta interdependencia no nos sería dado prácticamente 
nada, por lo que es comprensible que estemos siempre más a favor 
de posturas fraternales que de modelos de tipo neoliberal que 
propugnan el Individualismo. Es fácil de entender para cualquier 
persona ducha en Ciencias Sociales, que el mismo lenguaje, como 
facultad previa que nos es inherente, nos permite hacernos con el 
Mundo, en que hemos de desenvolvernos. Pero así mismo la 
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interdependencia es capaz de poner en juego todas las reglas 
propias del Sistema Social más o menos general en que nos 
desempeñemos, conjugándose varios niveles de significación, 
pues si habitamos una aldea estamos inscritos en sus reglas, las 
escritas y las tácitas, así como en las propias de nuestra región, 
país, etc., hasta que reconocemos que nuestra interdependencia 
alcanza el ámbito de la Globalidad, el ámbito propiamente 
planetario. 

Todas estas afirmaciones merecerían mucha más atención, 
pero el tiempo que nos toca me impele a intentar cuanto antes dar 
a la imprenta estas muy posiblemente torpes páginas, por lo que 
dejo paso al resto de Partes, a fin de cumplir mi propósito, que 
tiempo habrá, cuando las cosas mejoren, de explicarme con más 
detenimiento, o al menos así lo espero. 





SEGUNDA PARTE 

UN DISCURSO TEOLÓGICO A LA 
ALTURA DE NUESTRO TIEMPO 
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2.1. Breves consideraciones acerca de la Prehistoria. 

Todos estamos de acuerdo en establecer como Prehistoria a 
todo el tiempo que precede a la consolidación de la escritura, de 
forma que incluso las tribus que no han llegado a establecerla en 
la actualidad pueden considerarse en gran medida como grupos 
situados en ese tempo del caminar de la Humanidad. 

Así pues, estrictamente hablando consideramos Prehistoria a 
todos los siglos, fueren los que fueren, que preceden al 
Nacimiento de Cristo. 

Los pueblos que anteceden al Sánscrito y todo el conjunto de 
grupos anteriores a Caldeos, Sumerios, Egipcios, Israelitas, 
Griegos y todos los pueblos que comenzaron a dejar en arcilla, 
madera o piedra sus reflexiones son pues pueblos prehistóricos, 
de forma que a ellos en general pertenece el “pensamiento 
animista” o el moverse en base a “tótems” y “tabúes”, 
coincidiendo el nacimiento de las Grandes Religiones, poco más 
o menos, con la Historia propiamente dicha. 

Basten todas estas consideraciones previas para abrir boca a 
propósito de todo lo que sigue en esta Segunda Parte de nuestra 
obrita. 

 

2.2. La grandeza de la Biblia. 

Es evidente que el Libro de Libros, especialmente para 
nosotros los Católicos y para Nuestra Santa Iglesia, es la Biblia. 
Hemos de conocerla sin duda en profundidad todos nosotros no 
sólo las personas directamente dedicadas al servicio de la Iglesia. 
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¡Hablar de Teología de la Liberación en absoluto comporta 
oponernos a las Verdades fundamentales y las prácticas o ritos 
que nos conforman como Discípulos de Jesús de Nazaret! En 
términos de Filosofía contemporánea podríamos decir que 
defender la Solidaridad y la Teología de la Liberación coimplica 
defender un determinado discurso entendido siempre en los dos 
niveles propios del Discurso desde el punto de vista del 
Estructuralismo foucaultiano incluso: el nivel teórico y el 
práctico, el de las palabras y los pensamientos y el de las prácticas 
discursivas. El lenguaje para la Humanidad está en la base de 
todo, de su capacidad de significar, de hacer y de comprender. 

En tal sentido hemos de prestar, como digo, suma atención a 
todos los textos que componen la Biblia, desde el Génesis al 
Apocalipsis, procurando comprender sus niveles de significación, 
su discursividad tal y como Cristo nos indicó, indicaciones por 
cierto, que conocemos gracias al conjunto de textos que 
agrupamos bajo el nombre de “Nuevo Testamento” y de la 
continuidad de su Iglesia. Comprender cómo se agrupan todos 
estos libros, que comenzó a escribir Moisés allá por el Siglo XIV 
antes de que Jesús acampara entre nosotros y el porqué, en la 
medida de lo posible, de la sucesión de estos textos. Hemos de 
partir de su organización en Pentateuco, Libros históricos, 
Sapienciales y Proféticos, hasta un total de 46 para el Antiguo 
Testamento y de 27 para el caso del Nuevo. Comenzando el 
Nuevo por los que consideramos Centrales. Obviamente me 
refiero a los cuatro Evangelios,, seguidos por el Libro de Los 
hechos de los Apóstoles, las Cartas de San Pablo, Santiago, San 
Pedro, San Juan, Judas y el Apocalipsis. 
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Así pues la Biblia Católica está constituida por un total de 73 
Libros, cada uno de los cuales tiene un puesto bien definido 
respecto del conjunto y su propia prioridad. 

Por otra parte hemos de atender a la que llamamos “Historia 
Sagrada”, que comporta el acercamiento de Dios a su Pueblo 
Elegido más la Buena Nueva que nos aportó la Nueva Alianza 
que realiza Jesús, Segunda Persona de la Trinidad Divina. En tal 
sentido la mejor línea de comprensión de esta Historicidad 
Sagrada podemos encontrarla, en mi opinión, en la Edición de la 
Biblia de Jerusalén, concretamente explicitada además en su 
“Apéndice Cronológico”. Dicho apéndice exige además un 
estudio lo más concienzudo posible de los momentos precisos de 
esa Historicidad y sus nada sencillas interrelaciones, pues hemos 
de entender cómo juegan en todo este vastísimo conjunto de 
significaciones sus figuras más relevantes: Patriarcas, Moisés, 
Jueces, Reyes, Profetas, Evangelistas, Apóstoles, Discípulos, las 
mujeres en general y por supuesto La Madre de Jesús y su Hijo, 
Quien obviamente es la Piedra Angular de todo este grandioso 
edificio, constituido para el conveniente enrutamiento de la 
acción humana. 

Dicho gigantesco camino histórico, que comporta más o 
menos un total de cuarenta Siglos, tiene su punto culmen inicial 
en el llamado “sueño de Abraham” , con sus primeras 
bifurcaciones como consecuencia del nacimiento de Ismael 
primero y luego el nacimiento de Isaac, su nueva bifurcación a 
alturas de Esaú y Jacob, emergiendo con este el término 
“Israelita”, así como la constitución de las doce Tribus con sus 
doce hijos, de entre quienes se eleva con suma importancia José 
y todas las sucesivas determinaciones del pueblo Israelita, al 
tiempo que en el planeta Tierra, colateralmente, sigue su marcha 
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la Historia de la Humanidad repartida en diversas culturas 
esparcidas por toda su esfericidad, hasta que llegamos al punto 
culminante del Nacimiento de Jesús. 

Seguir ahondando en que le sucede al Pueblo de Israel desde 
su salida de Egipto conducido por Moisés hasta el Siglo I de 
nuestra Era excede con mucho las posibilidades de este opúsculo, 
a pesar de que obviamente es prácticamente inexcusable ahondar 
en todo ello para comprender adecuadamente todo lo que hemos 
de poner en juego los que nos consideramos discípulos de Cristo. 

Con todo me resisto, a causa del actual Conflicto entre Irán e 
Israel a dejar pasar de largo el momento del cautiverio de los 
judíos en Babilonia, en la actualidad Irak, y su vuelta gracias a los 
persas, actualmente los iraníes, con el levantamiento del Segundo 
Templo que fue brutalmente derruido por Tito alrededor del año 
68! 

2.3. Cristo funda la Iglesia. 

En el momento y el lugar preciso, previsto por la Providencia 
Divina, Cristo aparece en la Historia, viniendo no a contradecirla, 
sino a cumplimentar lo profetizado en los últimos libros del 
Antiguo Testamento. A sus treinta años sale a las ciudades de 
Israel -y en momentos puntuales más allá- para dar Testimonio de 
la Misión que le encarga el Padre. El mismo es, en una medida 
que apenas si alcanzamos a razonar, el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo pero, obviamente, ante todo es el Hijo. El Hijo del hombre 
que se ofrece a ser clavado en una Cruz, como se ha escrito tantas 
veces, para salvarnos, ¡cuando podía perfectamente haber 
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rehusado sufrir de forma tan brutal que como hombre sufrió hasta 
su último estertor! 

Durante aquellos años iba poniendo los ladrillos de una 
Iglesia que ha perdurado nada menos que veinte siglos. ¿Quién 
puede negarlo? Y tras su Pasión se dedicó a terminar de 
configurarla. Nos quedan algunos pasajes de aquella institución 
que tuvo como punto central en encargarle a Pedro su conducción. 
Ya lo sabemos: aquel que le negó antes que cantara el gallo. 

En este punto estoy tentado a contarles la jugosa anécdota del 
“Gallo” en las Procesiones de mi bendita tierra trimilenaria de 
Cartagena, pero lo suyo es que sigamos abundando en la grandeza 
de la constitución de esta especial Institución que tiene tanto de 
humana y de Divina, tan, digamos “sui generis”, ¡porque no tiene 
parangón con ninguna otra Institución! Esto está en condiciones 
de escribir un seglar, alguien que no forma parte de ella del lado 
del Clero, que en su juventud tuvo esa Vocación, pero que al 
comenzar a estudiar Filosofía para formar parte de él la abandonó, 
por lo que sus testimonios tienen un cierto valor especial que creo 
no debe desdeñarse, porque de lo contrario no estaría perdiendo 
el tiempo escribiendo un libro que en principio parece estar 
destinado a que lean pocas personas. 

Pues bien, constituye Jesús su Iglesia con la pretensión de 
seguir entre nosotros, ofreciéndose en la Eucaristía. En mi texto 
precedente me referí a Carlo Acutis, hoy día de sobra conocido 
gracias a los dos últimos seguidores de Pedro al frente de la 
Iglesia Católica. En su página Web fue capaz de recoger 136 
milagros, aunque su exposición itinerante ofrece 173 paneles 
porque suma a estos Milagros 37 circunstancias en que la 
Eucaristía se presenta como centro de Devoción fundamental 
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capaz de mover a acciones espectaculares para toda la 
Humanidad. 

Carlo Acutis ha tenido gran influencia en la concepción de 
esta obrita. En efecto en septiembre de 2025, el mismo día de su 
Canonización, constituí un grupo de WhatsApp que llamé 
“Solidaridad y Teología de la Liberación” cuyo funcionamiento 
y gestas no es necesario que detalle aquí, porque de lo que se trata 
es de incidir en el hecho maravilloso sin duda de que Jesús ha 
querido permanecer con nosotros a través de su Iglesia. ¡Y, 
efectivamente, entre nosotros está desde hace veinte siglos!  

 

2.4. Interpretaciones y Cismas. 

Desde los primeros instantes surgieron en la Iglesia 
disensiones de todo género. Obviamente es una tarea imposible 
resumirlas en pocas líneas, pero confío en que la mayoría de mis 
lectores no ignoran a qué me estoy refiriendo. Desde esos 
primeros momentos surgen Herejías que los diferentes sucesivos 
concilios fueron intentando conjurar, siempre confiados en que el 
Espíritu Santo tutela la Barca de Pedro, el Cuerpo de Cristo en 
este Mundo que es su Iglesia. 

Las hubo de todo tipo. Sus defensores, llamados Apologetas, 
y Los llamados Primeros Padres de la Iglesia se dedicaron a 
distribuir una Doctrina que iba tomando con ellos parte de la 
Discursividad propia de los filósofos, con el fin de lograr un 
Cuerpo teórico y Doctrinal según igualmente es de sobra 
conocido. 

Toda la Alta Edad Media está constituida por este largo 
intento de constituir un discurso a la vez Cristiano y de suficiente 
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calado intelectual, que tomó constantes préstamos principalmente 
de Platón y de los Neoplatonismos. La Baja Edad Media giró más 
bien hacia el Aristotelismo, gracias al concurso de los filósofos 
árabes, al tiempo que va tomando cuerpo en Italia el incipiente 
pensamiento propiamente burgués, en las archiconocidas 
Repúblicas como Génova, Venecia o Florencia, con el auge del 
comercio y la emancipación respecto de los Señores que en la 
Alta Edad Media estaban en la cúspide del poder. 

En Inglaterra se asesta al Papado con Enrique VIII un golpe 
brutal, que se agrava décadas después con las famosas 95 Tesis 
de Lutero, monje Agustino en las que critica abiertamente al Papa 
por la cuestión de las Indulgencias. 

Así pues en 1517 comienzan su andadura las Iglesias 
Protestantes, panorama que continúa hasta el presente. Un 
panorama que podemos sintetizar en el hecho de que el 
Cristianismo se encuentra escindido en tres grupos: Protestantes, 
Ortodoxos y Católicos. 

La Iglesia Ortodoxa comenzó su andadura en el momento en 
que el Imperio Romano queda escindido en Occidental y 
Bizantino como es sabido, manteniendo un Corpus Doctrinal 
prácticamente idéntico al del Papado y un desempeño de los Ritos 
nada desdeñables. 

Para retomar la intencionalidad de esta obrita concluyamos 
haciendo constar que una Teología Liberadora siempre toma 
sobre si la responsabilidad de promover un abierto Ecumenismo, 
que integre tanto a los Cristianos como a todo grupo humano que 
busque la Justicia y la Solidaridad entre todos sus congéneres. 
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2.5. El Concilio Vaticano II. 

En 1958 fallecía Pío XII, un Papa obsesionado con el 
Marxismo y sus consecuencias prácticas más radicales: el 
Comunismo. Quizá por ello la Providencia señaló su entierro con 
aquel accidente causado por un embalsamamiento plagado de 
errores a cargo de un Médico que se jactaba de haber encontrado 
la fórmula mágica con la que fue embalsamado Jesús. Su sucesor 
fue alguien en mi opinión verdaderamente proverbial. Juan XXIII 
fue elegido Papa 6 días después de que un servidor asomara su 
testuz por este mundo. Contaba con 76 años el hasta entonces 
Cardenal Roncalli, por lo que muchos pensaban que sería un 
simple Papa de transición. 

No ocurrió nada de eso porque, como es sabido, entre otras 
muchas nobles acciones, supo implicarse en favor de la 
pervivencia de la Humanidad durante el llamado “Conflicto de 
los misiles” intercediendo entre Rusia y Estados Unidos en 
octubre de 1962. Pero sin duda su legado mayúsculo lo constituye 
el decidido impulso en favor del Concilio Vaticano II, que logró 
volver a acercar la Iglesia a sus Fieles, algo realmente 
imprescindible no sólo para aquellos momentos sino para todos 
los tiempos que nos están tocando vivir. 

¡En el Curso 1976-77 mi Vocación Sacerdotal alcanzaba su 
clímax! Entre otras muchas lecturas tomé la agradable tarea de 
leerme todos los documentos que el Concilio generó, vertidos en 
unos 14 o 15 volúmenes en Sistema Braille. Sus buenos efectos 
se me hicieron patentes ya años antes, ejercí de Organista en el 
Colegio Inmaculada Concepción de la O.N.C.E. de Madrid y 
posteriormente en la Iglesia de la Caridad de Cartagena por 
ejemplo. Pero así mismo en todas mis prácticas religiosas de 
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aquellos años juveniles hasta mi llegada a la Universidad y en 
todos los años que han seguido. 

 Por supuesto que el “Aggiornamento” produjo como 
consecuencia muchos cánticos populares fáciles de transcribir 
para los órganos litúrgicos, aunque su repercusión principal sin 
duda fue la comprensión mucho mayor para todos de las 
Escrituras y en general el Ritual Católico, que desde Trento se 
había quedado completamente estancado y lejano a los Fieles, 
cosa que no había ocurrido en el terreno de las Confesiones 
Protestantes. 

Lo que nos interesa destacar a los efectos del presente texto 
es el hecho de que a lo largo de todo el Concilio se genera el 
espacio discursivo, tanto teórica como prácticamente, adecuado 
para la germinación de una Teología no tanto represora cuanto 
liberadora de las potencias más nobles de las personas y los 
grupos humanos en general. 

2.6. Gustavo Gutiérez. 

Se me permitirá, por cuestiones procedimentales, acogerme 
a Wikipedia para conformar las pocas páginas que puedo ofrecer 
en memoria de quien ha sido la figura señera de la que llamamos 
“Teología de la Liberación” y el inventor de esta expresión en el 
año 1969 en Colombia, siguiendo de cerca el Espíritu de las Actas 
del Concilio Vaticano II. Sin embargo para este mismo asunto 
recomiendo tener a mano mi libro “Nietzsche y yo”, en concreto 
su Sección Segunda de la Tercera Parte, donde expongo los 
puntos centrales de mi pensamiento filosófico, que continúan 
discurriendo por esta senda, así mi libro anterior, “Prolegómenos 
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a toda Metafísica presente y futura Coherente junto a mi propia 
manera de pensar (Claves para la elaboración de un nuevo 
discurrir metafísico)”. 

En aquel lugar expreso así mismo diversas ideas del gran 
Enrique Dussel, extraídas de su escrito en la Revista “Cuadernos 
21”, publicada en Méjico para los meses de noviembre y 
diciembre de 1988, año así mismo crucial en mi propia biografía, 
según ya he dejado constancia también por acá en la Parte 
precedente. 

Gustavo Gutiérrez-Merino Díaz nace en Lima en 1928, 
falleciendo el 22 de octubre de 2024, precisamente el día en que 
un servidor cumplía 66 años, en que por cierto no pude viajar a 
Cuba según teníamos decidido en “Tuna España”, pues su jefe, 
mi gran amigo Carlos Espinosa Celdrán, decidió suspender el 
viaje 3 días antes por las noticias que nos llegaban desde la Isla. 
Espero que se me disculpe este paréntesis que tanto me llena de 
emoción por la coincidencia de fechas. 

El padre Gustavo se formó en las Universidades Mayor de 
San Marcos (Facultad de Medicina), Pontificia Gregoriana, el 
Instituto Católico de París, Universidad Católica de Lyon y de 
Lovaina, ¡nada menos! Se ordeno Sacerdote en 1959, 
perteneciendo a la Orden de los Dominicos y liderando sobre todo 
desde 2003 el movimiento conocido como “Teología de la 
Liberación”, siendo Catedrático en las Universidades de 
Michigan, Cambridge, Harvard, Montreal… ¡Verdaderamente 
increíble, si se me permite decirlo! 

Así mismo escribe una vasta obra siempre en torno a su tema 
preferido: el de acogerse a esta Teología de corte liberador a la 
que el puso nombre, recibiendo por supuesto las críticas de los 
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sectores más reaccionarios de la Iglesia Católica, ¡a pesar de que 
siempre procuró reflexionar sobre y poner en práctica a lo largo 
de su dilatada vida el mandato de Nuestro Señor Jesucristo de 
atender debidamente a nuestros semejantes, en especial a nuestros 
hermanos más empobrecidos! 

Afortunadísimamente la Santa Sede cambió de actitud a 
partir de 2004. Así mismo los Papas Benedicto XIV y Francisco 
lo recibieron en Roma, ¡reconociendo con este gesto su gran valor 
Pastoral para la Iglesia Católica! 

El artículo de Wikipedia que sigo hace mención a un bulo en 
torno a su persona en torno a una visita a la ciudad argentina de 
Córdoba así como cita convenientemente sus 20 obras. Sin 
embargo no debo extenderme más acerca de la importancia de la 
figura del gran Gustavo para respetar las dimensiones de este 
librito, esperando que no guarden relación directa con la 
relevancia de su contenido. 

 

2.7. Temas escabrosos. 

Como deseo que este texto no sobrepase determinadas 
dimensiones voy a ir también aquí al grano como suele decirse, 
enumerando estos temas, escabrosos siempre para un teólogo, 
recordando en todo momento a mis lectores que yo no lo soy. Mi 
estatus es algo más complejo, pues soy alguien ciego experto en 
Filosofía y en todo caso sólo alguien que ha concluido por volver 
a sus posiciones de los años del 73 al 78 del pasado siglo, 
contando de unos 14 a unos 19 años poco más o menos. Esto sí: 
creo no haber sido un Ateo radical en ningún momento. Creo 
haberme situado al nivel durante muchísimos años de don 
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Inmanuel Kant, al que siempre admiré tremendamente y 
ciertamente que sigo admirándolo de una forma muy especial, 
aunque desde luego no soy ni mucho menos Pietista ni nunca me 
sentí tal. 

Bien, pues hechas estas advertencias previas enumeraré estos 
“temas escabrosos” para el asunto que nos compete: la defensa de 
una Teología liberadora y claramente solidaria, es decir, 
abiertamente defensora de la Justicia Social, del Activismo Social 
y de la causa de los más favorecidos, siguiendo los mandatos de 
las Escrituras y especialmente los de Nuestro Señor Jesucristo, en 
todos los respectos en que es necesario. o sea, enumerar sólo los 
más escabrosos de entre ellos, los que más quebraderos de cabeza 
presentan a los Teólogos de Nuestra Santa Madre Iglesia, 
intentando señalar algún camino para repensarlos, pues nos toca 
convivir con ellos pero dedicar muchos más esfuerzos para lograr 
un Mundo más acorde con la Justicia Divina. Así pues vayamos 
a su enumeración para posteriormente desglosar algunas sendas 
que podrían tomarse en consideración: 

 

1 el Matrimonio para los Sacerdotes, 

2 el abordaje del sexo, 

3 la cuestión de los “LGTBIQA+, 

4, el Aborto; 

5 el Divorcio; 

¡Con estos cinco hay suficiente para más de un buen 
quebradero de cabeza! 
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Vamos ahora con las posibles sendas o veredas que se me 
ocurren plantear en cada caso procurando, incluso en mi propio 
perjuicio, ser lo más claro posible: 

--1. Es sabido que San Pedro tenía suegra así como que el 
Celibato para los Curas fue adoptado durante el Siglo XII 
para la mejor atención de la grey, así como que son muchos 
los religiosos que colgaron hábitos y sotanas tras el Concilio 
Vaticano II y Mayo del 68. En mi opinión nada debería optar 
para permitir su casamiento una sola vez. 

--2. Dado que la Teología que propugnamos no es 
“represora”. Este tema está bastante más claro entre los 
Teólogos más decididos en proseguir esta senda, la de ser 
misericordiosos para con los temas sexuales, reconociendo 
que sin duda la Caridad supera con mucho al Eros, siendo 
como todo el Eros Pecado, pues nuestros cuerpos, como dice 
el Apóstol, “son templos del Espíritu Santo”, en tanto que la 
Caridad es principalísima para Nuestro Señor. 

--3. La cuestión de los LGTBIAQ+ es a veces un rizar el rizo 
que es motivo de escándalo para muchos, Cristianos y no 
Cristianos. Aquí parece claro dejar a la Sociedad Civil tomar sus 
decisiones, como sucede con los dos quebraderos de cabeza que 
nos resta abordar, siguiendo el proceder de Jesús cuando les pide 
a los Fariseos que le pasen “una moneda” preguntándoles de 
quién es la efigie que aparece en ella. 

--4. Para intentar encaminar adecuadamente el problema que 
supone Legislar Canónicamente acerca del Aborto señalemos que 
la Legislación Civil de cualquier Estado tiene su propio ámbito 
de actuación que hemos de respetar, pues legislar acerca de esto 
o aquello no obliga a nadie a abortar o dejar de hacerlo. Abortar
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continúa siendo un acto libre que además tampoco puede hacerse 
de forma arbitraria, pues el legislador civil prevé sólo ciertos 
supuestos para que hacerlo esté fuera del campo del delito. El 
Católico que sigue la línea de la Solidaridad y la Teología no 
represora debe entender que su sitio es el de actuar según una 
Conciencia responsable, en absoluto Farisaica, alejándonos del 
lucro personal, en concordancia con la Buena Nueva. 

--5. Por último, aceptando así mismo en este caso que la 
Sociedad Civil tiene su propio ámbito que debemos respetar, es 
más fácil abordar el escabroso asunto de qué hacer con los 
divorciados civilmente, llegando incluso a comprender que no por 
eso podemos excluirlos de su Derecho a recibir, bajo su 
responsabilidad, los Sacramentos del Perdón y la Eucaristía, 
verdadero Centro en la Actividad del Seguidor de Cristo que 
permanece fiel a la Iglesia Universal. 

 

2.8. Credo. 

Cuando me toca rezar, en la celebración de la Eucaristía el 
Credo tres maneras de hacerlo me vienen a la mente. La primera 
que me viene es el Credo en la “versión extendida”, muy 
frecuente en grandes solemnidades y común en actitudes menos 
inclinadas a las decisiones que tomó el Concilio Vaticano II. Una 
segunda es la que se hizo célebre en el mundo de habla hispana 
en los años setenta del pasado siglo, el que todos identificábamos 
como “Credo de la Misa Campesina”, estupendamente 
interpretado por los chicos que integraban el grupo musical de 
Carlos de Palacagüina, nicaragüenses inmersos de lleno en el 
contexto de la Teología de la Liberación precisamente. Aquello 
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de “Yo creo en Dios, Cristo obrero…”, etc, que Yo mismo solía 
tocar sentado ante los dos Manuales y el Pedalier del Bendito 
Órgano de la Iglesia del Santo Hospital de Caridad de Cartagena. 
En tercer lugar procuro concentrarme en su “Versión reducida”, 
que rezamos en la actualidad la mayoría de Católicos. 

Sea como fuere estoy de acuerdo en cada una de sus 3 
posibles enunciaciones sin ruborizarme en ningún momento por 
ello, si bien estoy de acuerdo en que lo más adecuado 
habitualmente debe ser atenernos a la última que acabo de señalar. 

Es el “Credo” un rezo presidido por una actitud que va más 
allá del discurso limitado de las Ciencias, que se mueve en el 
terreno de la relación con lo Sagrado, con lo Intocable para la 
racionalidad y la formalidad propia de los discursos lógico-
matemáticos. Se trata de una Oración que nos encuadra a quienes 
pensamos que el Universo, la Historia, el Ser, están cargados de 
sentido, aunque no estemos constituidos de forma que podamos 
captar dicho sentido en un solo golpe de aprehensión por así decir. 

Y sin embargo siempre  me tienta el inclinarme hacia los 
enunciados de quienes relacionan a Cristo con los pobres, los 
desheredados, los que sufren, antes que con los poderosos, porque 
está bien obvio expresado así en los Documentos que nos han 
llegado conformando lo que llamamos Nuevo Testamento, para 
distinguirlo del Viejo compuesto por todos aquellos libros que se 
escribieron ¡antes de la venida de Jesús de Nazaret! 

Una Teología tal y como la que aquí defiendo es una 
Teología plenamente Católica, enmarcada en las creencias que 
nos son propias a los Católicos desde los tiempos en que los 
primeros Discípulos de Jesús se constituyeron como un grupo 
homogéneo, con una serie de peculiaridades propias que les 
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hicieron distanciarse progresivamente del Pueblo propiamente 
Judío y de sus principales costumbres. 

 

2.9. Determinismo, indeterminismo, causalidad y 
Providencia. 

De entre estos cuatro vocablos, los tres primeros 
frecuentemente utilizados en los discursos filosóficos, tienen una 
suma importancia. Pero para nosotros la solución a muchos 
quebraderos de cabeza viene de la mano precisamente del cuarto 
de ellos, pues, en efecto, la Providencia permite pensar las cosas 
con todo tino y coherencia a muchos niveles. 

La Providencia Divina permite pensar en la Libertad de 
nuestros hechos como seres humanos: la resguarda, al tiempo que 
provee el Determinismo en el campo de los hechos y de las causas 
naturales. Incluso la “reflexión metahistórica” cobra sentido 
presuponiéndola y se tornan menos tenebrosas las “Profecías 
Apocalípticas”. Es la Providencia la que garantiza que las 
Profecías no funcionen con la exactitud y la estructura que le es 
propia a los discursos formales que constituyen la Matemática y 
la Lógica. 

Al tiempo todos los discursos cosmológicos posibles pueden 
alcanzar sentido, pues ellos son emitidos por el ser humano y 
deben obviamente reconocer que la Humanidad forma parte del 
Cosmos, ¡y de qué manera tan especial! 

En cuanto al Indeterminismo desde hace un siglo y cuarto 
sabemos que nos lo encontramos en el reino que le es propio a la 
Física Cuántica. El determinismo en el reino de la Física Clásica. 
En cuanto a los discursos astronómicos sigue rigiendo en ellos 



 59 

todo lo que Immanuel Kant nos apunta el su “Crítica de la Razón 
Pura” en las Secciones dedicadas a la Razón precisamente, 
cuando versa sobre El Sujeto, los Paralogismos y Antinomias. 

La Providencia Divina nos hace poder concebir las cosas de 
forma más adecuada que las conciben nuestros hermanos en 
Cristo que se desgajaron con Lutero y que las herejías junto a las 
cuales comenzó la Iglesia su Camino, asumiendo al tiempo que 
también la Iglesia ha cometido sus errores de bulto con frecuencia 
y, en cuanto formada por seres humanos, sigue estando sujeta a 
ellos. 

 ¡La Providencia Divina Provee un Proyecto que todo lo 
abarca a nivel del Tiempo y del Espacio! 

2.10. San Agustín. 

Es mucho lo que puede aportar el gran Obispo de Hipona a 
nuestra pretensión de discurrir conforme a una Teología 
liberadora, más que represora, que nos produzca alegría en Cristo, 
empatía con nuestros hermanos y cuidado por nuestro mundo 
circundante. Buen ejemplo de ello es su manera de encarar la 
relación entre Razón y Fe que se torna muy atrayente para el 
asunto que nos ocupa, así como su acercamiento al tema de la 
Conciencia, lo que incluye por ejemplo su manera de discurrir, 
priorizando su tono confesional según ya hemos señalado 
anteriormente. Lo mismo sucede con su reconocimiento recogido 
en su célebre afirmación “Si fallo sum”. 

Ninguna persona medianamente cualificada ignora además 
su gran influencia sobre el Cristianismo y la Iglesia Católica en 
particular, incluso sobre toda la Cultura Occidental, a todo lo cual 
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podemos sumarle el hecho de que el actual Papa pertenece 
precisamente a su Orden. 

Resulta así mismo interesantísimo su planteamiento, bien 
llamativo desde el punto de vista de Jacques Lacan, de que somos 
un deseo insaciable, de que estamos transidos de una falta que 
sólo se calmará cuando nuestro corazón descanse en Dios, ¡Quien 
nos hizo para gozar con Él! 

Pero quizá interesa más al empeño de este texto su 
celebérrima afirmación “Ama et fac quod vis”, que sitúa a la 
Caridad en el punto central de su riquísimo Pensamiento, porque 
si uno ama cristianamente, “ama a Dios sobre todas las cosas y al 
prójimo” como a uno mismo, puede hacer lo que quiera, pues 
contribuirá siempre al su bien, el de la Santa Iglesia y el de la 
Sociedad humana en su conjunto. 

 

2.11. Mira hasta el Cielo y lo verás. 

En los años 70 en todas las Iglesias Cristianas cantábamos 
aquella celebre canción en que poníamos en valor las 
descripciones que nos hacían de nuestro Planeta los astronautas 
del Apolo 11. Escribo estas líneas cuando volvemos a 
sorprendernos de las posibilidades de la llamada “carrera 
espacial” que, ciertamente ha solido liderar Estados Unidos desde 
los tiempos de John Fitzgerald Kennedy. Y sin embargo algo nos 
dice en nuestro interior que hemos de llevar cuidado con nuestra 
soberbia, con este creernos capacitados para conocerlo todo al 
dedillo. No viene mal tener presente que sucedió a quienes 
quisieron construir el Zigurat mas elevado del mundo, tal y como 
cuenta Moisés en Genesis, precisamente 11,1-9. 
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En 1968 los tripulantes del Apolo 8 pudieron observar la 
Tierra emergiendo del horizonte de la Luna: se habían invertido 
los puntos de observación de forma que ahora los ojos humanos 
podían observar la Tierra desde la Luna. El efecto psicológico fue 
brutal. ¡Se nos mostraba como una pequeña esfera azul sin rastro 
de ninguno de nuestros innumerables problemas!, ¡como una 
maravillosa casa común suspendida en medio del cielo! El Apolo 
11, precisamente, nos permitió pisar suelo lunar, haciendo el 
Apolo 13 honor al terror que suscita este número en muchas 
culturas. 

Pero la “Carrera espacial”, promueva quien la promueva, 
conlleva elevadísimos gastos, quizá sólo justificables porque en 
cierta medida nos hace paradójicamente más humildes. Ahora, 
con la “Misión Artemis 2” medio siglo después es cierto que 
estamos comprendiendo mejor que nuestro Satélite se originó a 
consecuencia del brutal choque de un cuerpo celeste con la 
antigua Tea, saltando de ella un trozo gigantesco que se puso a 
orbitar a su alrededor, ocultándole siempre un lado de su 
superficie, que ahora podemos observar mucho mejor que en la 
fotografía que nos enviaron los tripulantes del Apolo 8. 

Lo cierto es que, como nos repetía Carl Sagan, nuestro 
estimadísimo planeta es un pequeño punto azul en la inmensidad 
del Universo visible, en que ocurren todos nuestros anhelos, 
nuestros logros y frustraciones, toda nuestra podredumbre y 
nuestra altura de miras, lo que debe ser más que suficiente para 
permanecer del lado de Dios antes que del lado de la iniquidad, la 
extorsión, el robo y la mentira. 
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2.12. Justicia, Misericordia, Misericordia, Justicia. 

Esta es la circularidad con la que el Ser Supremo se muestra 
a la Humanidad. En efecto, el Dios de Abraham y hasta la venida 
de su Hijo, se nos aparece a todos como Justiciero ante todo, 
tornándose Misericordioso en la Figura de la Segunda Persona de 
la Trinidad ¡“Acampó” entre nosotros durante 33 años, formando 
parte indisoluble de nuestra Historia! En el Antiguo Testamento, 
la Palabra guía a Israel. En el Nuevo la Palabra “se hizo Carne 
para toda la Humanidad. ¡Y tanto que esto es una “Buena Nueva, 
o, si se quiere, un Buen Notición! Y por su Infinita Misericordia 
se dejó Clavar en la Cruz. En la Esencia de lo Perfecto no 
colegimos que se encuentre la Necesidad de que un Dios se deje 
matar, sin embargo lo hizo por Amor, perdonando todo Pecado a 
quien sea capaz de ser consciente de que peca contra la 
Perfección. 

Con el paso de otros 20 siglos, cuando por tercera vez se 
recrudece un conflicto a escala planetaria muchos signos nos 
indican que vuelve a ser Dios Misericordioso con sus criaturas 
predilectas. ¡Por eso cada vez más personas con más anhelo le 
esperamos, deseosos de que nos asista en medio de la gran 
proliferación del mal que a todos nos exaspera! 

 Tras este gran gesto misericordioso de Su Parte los cristianos 
esperamos que nos será permitido vivir dichosos, aunque a la 
postre el mal hará mella entre nosotros, llegando el momento en 
que la Justicia Divina castigará a las naciones y sus gentes impías 
como se merecen. 

Misericordia hubo cuando Dios se Determinó a Crear, de la 
misma forma que hoy también rogamos que a todos, 
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Misericordiosamente, termine salvándonos, ¡redondeando por 
completo en esta forma, la Esfera de su Infinito darse! 

¿Concluirá Todo al final en la famosa Apocatástasis? 

2.13. Arte Sacro a la altura de nuestro tiempo. 

Los artistas desempeñan un papel fundamental en nuestras 
sociedades. En cualquiera de sus campos de actuación, Pintura, 
Poesía, Teatro, Música, Artes Plásticas y más recientemente el 
Cine, su trabajo es clave, en la Sociedad Civil. ¡pero también en 
el terreno de la relación de estas y cada uno de nosotros con Dios! 

 La Conciencia va incrementándose en la evolución de los 
seres vivos, hasta que en nosotros adquiere las proporciones que 
le son propias a la “Conciencia humana”! ¡No se trata de ningún 
trabalenguas! Por cierto que encontramos manifestaciones 
artísticas plasmadas en las paredes de las cuevas que habitaron 
nuestros antepasados. 

La evolución de la imprimación de la Conciencia Humana en 
las obras de Arte es la cuestión de la que, obviamente, se ocupa 
la Historia del Arte, que reconoce, como el resto de los discursos 
propios de las disciplinas históricas, un periodo prehistórico y 
otro histórico propiamente dicho. 

Así mismo la Antropología Social o Cultural nos provee de 
todos los ejemplos necesarios para comprender de qué forma el 
ser humano desde bien pronto imprima su Conciencia en los 
objetos con las que ha de habérselas en el Mundo. 

En esta obrita nos interesa abordar la cuestión del Arte Sacro 
en el presente y en concreto en el ámbito de la Iglesia Católica y 
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de una Teología Liberadora, que es la conveniente, en mi opinión, 
a fin de que se cumpla con todo el éxito que provee la Providencia 
Divina. Pero incluso acotando en esta forma la cuestión es un 
tema imposible de abordar en unas pocas páginas, por lo que 
abordaremos tan sólo las manifestaciones artísticas musicales, en 
detrimento de las propias de las Artes Plásticas, la Pintura o el 
Cine. 

Las primeras manifestaciones de la Música en la Iglesia de 
las que tenemos constancia son las propias del Canto, sobre el que 
precisamente comenzó a legislar el Papa Gregorio Magno, 
haciéndose acreedor de esta adjetivación en gran parte gracias a 
esto. Sabemos cómo pocos siglos más tarde el Órgano comenzó 
a ocupar un lugar destacado en las Iglesias, a la par que es fácil 
comprender cuántos otros instrumentos se utilizaron para el Culto 
según dejaron constancia los escultores por doquier a partir de los 
últimos siglos de la Alta Edad Media y ya con todo lujo de 
detalles en el Gótico. 

Sabemos de la aparición de la Polifonía en el Renacimiento 
y del descomunal avance que supuso en el ámbito Luterano la 
obra de Bach y otros muchos músicos.  

Llegaron después los Siglos propios del Clasicismo, el 
Romanticismo y el Siglo XX. Y a partir sobre todo de la segunda 
mitad de este la proliferación de instrumentos electrónicos y el 
Aggiornamento habilitado por el Concilio Vaticano II. 

Evidentemente que nuestra Teología Liberadora, propia de 
los tiempos que transitamos, debe tener en cuenta esta larga 
evolución en la Música, dando cabida a toda manifestación 
musical con todos los medios que nos proporciona nuestro 
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presente, siempre que respete las Sagradas Escrituras. Siempre 
que cumpla con su finalidad: la de enaltecer el Culto. 

Resulta evidente que la buena Fe de las personas que se 
encargan de todo lo concerniente a debido Culto a Dios pondrán 
en funcionamiento las mejores prácticas para el cumplimiento de 
este Sagrado fin, sin que suponga contradicción alguna poder 
contar con un Arte Sacro Liberador en todas sus manifestaciones. 

 

2.14. Fe, Esperanza y Caridad. 

Al referirnos al Discurso Solidario en la Parte Anterior 
hemos aludido a la importancia de las virtudes que llamamos 
“Cardinales”, a fin de distinguirlas de las Teologales. No hace 
falta volver a enumerar a aquellas cuatro, pero sí recordar que se 
encuentran en el plano, por así decir, de las Conciencias que 
reflexionan humanamente, en tanto que las Teologales nos son 
sugeridas en el ámbito de nuestras Conciencias puestas en 
relación con Dios. En el ámbito pues propiamente del “Re-
Ligare” o Religioso. 

Todas las grandes cabezas pensantes de la Iglesia Católica 
inciden en que de estas 3 Virtudes Teologales la fundamental es 
la última, siendo la que más ha de contar porque es la decisoria: 
¡aquella cuyos frutos alcanzan más consideración a los Ojos del 
Ser Supremo! Nos referimos, obviamente, a la Caridad, que 
adviene a nuestra Conciencia y sus actos, a nuestro discurrir y a 
nuestras “prácticas discursivas”, como colofón de la Fe y de la 
Esperanza. 

Nos encontramos en pleno meollo del Discurso que le es 
propio a la Teología de la Liberación, tal y como ha venido siendo 
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formulado de finales de los años 60 del pasado siglo en 
Latinoamérica. Todo lo que afirmamos respecto de la Eucaristía 
ciertamente que supone el Núcleo de este Discurso y de las 
Prácticas que le son inherentes. Tomar el Cuerpo de Cristo supone 
aceptar gustosísimos la Creencia de que se ha quedado con 
Nosotros y de que la Hostia no es un mero signo que esté al nivel 
del resto de signos del lenguaje humano. ¡La Hostia, el Pan ácimo 
del Pueblo de Israel Consagrado, se convierte, en el Acto Central 
de la Consagración, en “Pan de vida”, el Verdadero Cuerpo de 
Jesús de Nazaret! 

 Nuestro distanciamiento en esto de nuestros hermanos de las 
Confesiones Protestantes es evidente. Nosotros y nuestros 
hermanos ortodoxos creemos en la Transustanciación, mientras 
que los hermanos protestantes creen sólo como mucho en la 
consustanciación los más próximos a nosotros, como los 
Luteranos por ejemplo. En este sentido nuestra Teología 
liberadora está mucho más unida a Jesús de Nazaret de lo que lo 
está cualquier confesión protestante que, además, por lo general 
siempre apoyará a opciones políticas de corte neoliberal. 

¡Nuestras Virtudes Teologales suponen un impulso mayor 
para la transformación de nuestro Mundo, según el Mandato 
explícito de Jesús, que nos quiere “sal del mundo”! 

El Católico adquiere así un fuerte compromiso con todos sus 
hermanos, en especial con los más desventajosamente situados en 
el Mundo, los más pobres, los explotados, los excluidos, los 
discapacitados, superando las posturas individualistas y 
excesivamente apoyadas en el principio de la Competitividad que 
le es inherente al Discurso Neoliberal y sus Prácticas. 
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Nuestra Fe, nuestra Esperanza y Nuestra Caridad quedan 
plenamente anudadas en nuestro Sacramento de la Eucaristía, 
¡mediante el que se nos dispensan su Sagrado Corazón y, si 
tomamos las dos Especies, su Preciosísima Sangre! 

 

2.15. El martirio en nuestros tiempos. Oscar Romero. 

Como es sobradamente conocido el Martirio no es un 
fenómeno exclusivo de los comienzos de la andadura de la 
Iglesia. Comenzó, desde luego, en la persona de los doce 
Apóstoles, muchísimos discípulos, se evidenció en Circos y 
Anfiteatros romanos, Pero se prolonga a lo largo de los siglos 
hasta estos que nos han tocado vivir, haciéndonos evidente ahora 
en nuestros televisores y pantallas digitales. 

Sin duda que un caso paradigmático del Martirologio actual 
lo representa Monseñor Oscar Romero. 

Óscar Arnulfo Romero Galdámez, San Oscar Romero, Nació 
en 1917 en Ciudad Barrios, El Salvador, siendo asesinado 
mientras desgranaba valientemente la Homilía de la Misa del 
Domingo 24 de agosto de 1984 en el Altar de la Capilla del 
Hospital de la Divina Providencia de San Salvador. 

Una vez mas los Estados Unidos de América fustigaba 
ferozmente a Latinoamérica, como viene haciendo desde que nos 
arrebatara la Isla de Cuba a base como siempre de mentiras y 
actos canallas y aún antes. Ya señalé en “Nietzsche y yo” sus 
procederes, siguiendo de cerca las sabias palabras de Eduardo 
Galeano en su gran texto “Las venas abiertas de América Latina”. 
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Desde luego que la trayectoria de la Iglesia en América 
Latina es verdaderamente proverbial, lo que casa perfectamente 
con la evolución del Papado desde 2014 y con los frecuentes 
guiños de la Virgen María en sus Apariciones a esas tierras, 
prolíficas en testimoniar en favor de su Hijo Nuestro Señor 
Jesucristo. 

 

2.16. La Comunión de los Santos. 

En la Oración del Credo los Católicos expresamos nuestra Fe 
en la Comunión, la Unión en Comunidad, de todos los Santos, 
“subidos a los Altares” siempre por un Sucesor de Pedro. Forman 
un Coro añadido a los “Coros Angélicos”, iniciado por los 
primeros Apóstoles y Discípulos de Jesús. 

En esta Teología, que aspira a reconciliarse plenamente con 
las especialísimas circunstancias de nuestro presente, lleno de 
logros y de tantas angustias, no hemos de dejar de lado su 
importancia, porque ellos también interceden por todos nosotros. 

Me ha parecido bueno intercalar lo que sigue, tomado de 
https://www.mondocattolico.com,:  

La pregunta sobre el número de santos reconocidos 
oficialmente por la Iglesia Católica despierta una gran curiosidad, 
tanto en creyentes como en no creyentes. La respuesta no es 
sencilla. Actualmente, los santos canonizados oficialmente son 
1.726, pero si incluimos a los beatos, mártires y aquellos 
venerados localmente, se estima que la cifra podría oscilar entre 
9.000 y 20.000. Este vasto panorama espiritual narra la historia 
de una humanidad que, a lo largo de los siglos, ha demostrado su 
fe de formas diversas y extraordinarias. 
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En los primeros cinco siglos del Cristianismo, el concepto de 
“santo” era diferente al actual. Se aplicaba exclusivamente a los 
Mártires, aquellos que habían entregado su vida por la fe. En este 
contexto, surgieron los primeros Martirologios, colecciones que 
registraban los nombres de estos héroes de la fe. El martirio era 
el testimonio supremo de devoción a Cristo, y la teología de la 
época consideraba que garantizaba una santificación automática. 
Los lugares de su muerte se convirtieron en centros de 
peregrinación y veneración, marcando el inicio del culto cristiano 
a los santos. Con el fin de las persecuciones y el Edicto de Milán 
en el año 313 d.C., que otorgó libertad de culto a los cristianos, se 
produjo una profunda transformación. A la figura del mártir se 
sumó la del confesor, es decir, aquel que, sin haber sido asesinado 
por su fe, había llevado una vida ascética y ejemplar. Así 
comenzó el largo proceso de institucionalización de la santidad, 
que alcanzó un hito fundamental con la caída del Imperio Romano 
de Occidente y el creciente papel de los obispos locales. Estos 
comenzaron a ejercer la potestad de reconocer y autorizar el culto 
de figuras particularmente virtuosas. Entre los siglos VI y XII, se 
desarrolló la fase de la “canonización episcopal”. Los obispos 
realizaban investigaciones sobre la vida del candidato a la 
santidad, analizando testimonios y milagros atribuidos. Luego, 
redactaban una “Vita Sancti”, una biografía hagiográfica 
diseñada para promover la devoción popular. 

El gran cambio llegó en 1588 con el Papa Sixto V, quien 
instituyó la Sagrada Congregación de Ritos, el organismo 
encargado de gestionar las causas de beatificación y 
canonización. El proceso se hizo más riguroso, uniforme y 
controlado, y la santidad se convirtió en una cuestión de derecho 
canónico, además de fe. Con Benedicto XIV, en el siglo XVIII, 
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se codificaron las reglas del proceso canónico en el tratado “De 
Servorum Dei Beatificatione et Beatorum Canonizatione”. A 
partir de ese momento, el milagro se volvió un requisito esencial: 
dos para la canonización (santos) y uno para la beatificación 
(beatos). Con San Juan Pablo II, el proceso de canonización fue 
revisado una vez más. El Código de Derecho Canónico de 1983 
introdujo simplificaciones procedimentales y una mayor apertura 
hacia la canonización de laicos, mujeres y figuras 
contemporáneas. La santidad se hizo cada vez más accesible, 
cercana al pueblo y contextualizada en el presente. En el periodo 
que va de 1592 a 1978, solo se reconocieron oficialmente 302 
canonizaciones. Este dato, en comparación con épocas 
posteriores, parece increíblemente reducido. La Iglesia prefería 
proceder con extrema cautela, centrándose en figuras de 
particular relevancia teológica o espiritual. 

Karol Wojtyla, canonizado a su vez como San Juan Pablo II, 
revolucionó completamente este panorama. Su pontificado vio la 
proclamación de 482 santos, la mayoría de ellos mártires, 
víctimas de persecuciones religiosas en el siglo XX. Wojtyla 
intuyó que el siglo XX había producido nuevos y heroicos testigos 
de la fe, aunque no siempre conocidos. Los llamó “Militares 
Desconocidos de la Gran Causa de Dios”, subrayando la urgencia 
de reconocer también a quienes habían sufrido en silencio. Con el 
Papa Francisco, observamos un aumento adicional en las 
canonizaciones. Durante su pontificado, canonizó a 942 beatos, 
superando todos los récords anteriores a su fallecimiento. Entre 
los casos más notables, destaca la canonización colectiva de los 
800 Mártires de Otranto, masacrados en 1480 por los turcos por 
negarse a renunciar a la fe cristiana. Francisco introdujo una 
tercera vía en el proceso de canonización: la Ofrenda de la Vida, 
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junto al Martirio y la Heroicidad de las Virtudes. Este criterio 
permitió canonizar a figuras como padres, médicos, voluntarios y 
misioneros que han entregado su existencia de manera total. 

El pontificado de León XIV ha inaugurado una nueva fase 
para la Iglesia. Hombre de gran cultura y espiritualidad, León 
XIV ha demostrado un firme compromiso con una santidad 
arraigada en la vida cotidiana, enfatizando figuras 
contemporáneas que viven el Evangelio en contextos difíciles: 
zonas de guerra, periferias urbanas, áreas afectadas por 
catástrofes naturales. En continuidad con sus predecesores ha 
promovido una revisión de las normas procesales, agilizando los 
procedimientos y poniendo mayor énfasis en el testimonio 
comunitario de la santidad vivida en la Iglesia local. El pasado 7 
de septiembre procedió a Canonizar a Carlo Acutis y Pier Giorgio 
Frassati, dos figuras profundamente queridas y objeto de intensa 
devoción popular en todo el mundo católico. 

 

2.17. Algunas reflexiones acerca de los últimos Papas. 

Escribo este capítulo hoy 14 de abril en que conmemoramos 
el 85 aniversario de la Segunda República española. Ya sabemos 
que ocuparse de los regímenes civiles es “cosa del César”, pero 
las cosas que suceden en este mundo no conforman, 
evidentemente, una línea paralela que nunca se encuentra con la 
línea propia de las cosas concernientes a la Verdadera Felicidad. 
Escrito está que Dios ha de venir a juzgar a las naciones. 

Sea como fuere nos toca hablar del Papado, lo que hago con 
sumo gusto, pues es tema que da tremendamente de sí, para un 
filósofo, para un teólogo, para un sociólogo, etc. ¡Bien!, 
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comenzaremos por comentar el hecho muy llamativo de que el 
nombramiento de los últimos Papas constituye todo un misterio 
curioso de tenerse en cuenta. Me refiero a todo lo que ha ocurrido 
desde Pío XII, marcadamente antimarxista. ¡Cualquiera diría que 
lo acaecido en su funeral por su desastroso embalsamamiento fue 
un guiño del Cielo derivado de su poca simpatía  por los 
movimientos favorables a la supresión de las Clases Sociales, 
aunque no podemos trivializar excesivamente este extremo!, pues 
claro que aciertos los hubo durante su Pontificado. 

Después fue elegido nada menos que Juan XXIII, para mí 
sumamente admirable, cuyos gestos más resaltables fueron su 
denodados esvuerzos en favor de la paz entre el Bloque 
Occidental y Oriental y su apusta decidida en favor del 
“Aggiornamento” de la Iglesia, trabajando denodadamente  para 
la puesta en marcha del Concilio Vaticano II, lo que prueba que 
para nada fue “un Papa de transición” como muchos pensaron al 
ser elegido. Viene después Pablo VI, llamado a terminar este 
importantísimo Concilio y gran promotor del Ecumenismo como 
lo prueba su impulso en favor de la llamada “Biblia de Jerusalén”. 
¡Este mismo nombre que para ella eligió prueba su intento por 
aunar a las tres Religiones Monoteístas! 

Para nada es de desdeñar la figura de su sucesor, Juan Pablo 
I, a quien Sor Lucía, la superviviente de los pastorcitos de Fátima, 
le profetizó que sería un Papa que ocuparía la Silla de Pedro muy 
brevemente, lo que siempre le sobrecogió, mas tomó gustoso 
sobre sí la elección pasando a ser considerado como el Papa de la 
sonrisa. Muy aconsejable visionar la Película “La Sonrisa de 
Dios”. Todas las películas que se han rodado acerca de estos y 
otros sucesores de Pedro pueden ilustrarnos muy 
convenientemente. 
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Vinieron después un Juan Pablo II y un Benedicto XVI muy 
escorados hacia la tradición, pero nadie puede dudar de su 
conveniencia como pastores de la Grey del Señor, de que nos 
condujeron por las sendas más adecuadas en esos años. Por cierto 
que con el primero de ellos se inician los últimos cuatro 
Pontificados en manos de personas no italianas, ¡lo que prueba 
que el Concilio Vaticano II ha logrado abrir la Iglesia al Mundo 
entero! Atender de cerca a la tradición como hicieron los dos 
primeros convino a la Iglesia sin duda. Por lo demás Benedicto 
XVI supo echarse a un lado a favor de Francisco, ¡este argentino 
que supo ganarse el corazón de gran parte e la Humanidad! Muy 
recomendable visionar la película “Los dos Papas”, como señalé 
en mi décimo libro. 

Y llegamos a nuestro queridísimo Robert Prevost, que tanto 
disgusta al señor Trump y a “Gemini” que se niega a hablar de él 
hasta la fecha -hoy ya 15 de abril- ¡insistiendo en que “El Papa 
actual es Francisco I y en que “León XIII fue el último papa con 
ese nombre”! Antes de ayer mismo escuchaba las acertadas 
palabras que dirigía a la comunidad argelina en favor del 
ecumenismo a practicar con los musulmanes y en contra de la 
altanería de ricachones sin apenas principios morales como 
Donald Trump. ¡Me ha encantado escucharle así como el 
recibimiento que le ha dedicado el presidente de Argelia! 

Creo que la Teología de la Liberación debe sentirse 
perfectamente realizada con la labor del Espíritu Santo en los 
Cónclaves, porque a la ligera nos despista el que este o el otro 
Papa ocupen la Sede de San Pedro, aquel pescador de Galilea que 
Jesús convirtió en “pescador de hombres”, pero si te paras a 
pensar caes en la cuenta de que la Providencia Divina está a 
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nuestro lado cuando, respetando la libertad de los cardenales que 
votan en el Cónclave, provee estos Pastores para su Iglesia. 

 

2.18. La Virgen María. 

¡A María sin duda le debemos también Nuestra salvación, 
pues aceptó libremente ser la Madre de Nuestro Señor Jesucristo, 
tal y como tuvo previsto la Divina Providencia! Los católicos 
somos conscientes de su papel central en la Historia de la Iglesia 
y de la Redención. San Lucas nos narra cómo le fue anunciado 
este papel primordial de entre todas las mujeres y cómo 
libremente aceptó jugarlo con todas sus consecuencias. 

Así mismo su prima Isabel quedaba embarazada, si bien con 
el concurso de su Marido, el Sacerdote del Segundo Templo de 
Israel, Zacarías. En su visita clamó ante ella estas palabras, 
Oración que conocemos por el nombre de “Magníficat”, por su 
traducción al Latín, aunque María se expresó ante Isabel en 
arameo: 

“¡Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de 
su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es 
santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en 
generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios 
de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los 
despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la 
misericordia como lo había prometido a nuestros padres en favor 
de Abrahán y su descendencia por siempre. Gloria al Padre, y al 
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Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. Amén!”. 

Maravillosas, elocuentes palabras de la Madre de Jesús, ¡a 
quien Este nos entregó como también Madre nuestra, por la que 
Dios se hizo “Hijo el hombre”, se hizo Hermano de todos 
nosotros! María, la Virgen Madre de Dios, que nos representamos 
bajo múltiples Advocaciones, ¡Virgen de la Esperanza, de la 
Caridad, de los Dolores, del Carmen…! 

En la Iglesia Católica se le reconocen siete momentos de gran 
dolor en su existencia terrenal. El primero al presentarse en el 
Templo con su Bebé a los 40 días del parto y escuchar de Simeón 
que su corazón sería atravesado por una espada a causa de su Hijo, 
siendo estos los seis restantes: huir a Egipto para evitar la muerte 
del Niño a manos de Herodes, no encontrarlo a la vuelta del 
Templo cuando Jesús sólo tenía 12 años, encontrárselo con la 
Cruz a cuestas camino del Gólgota con las marcas de la 
Flagelación y la Corona de Espinas, soportar al pie de la Cruz su 
muerte, recibir su cuerpo ya inerte y permanecer junto al Sepulcro 
hasta la colocación de la piedra que lo clausuró, ¡intentando 
Confiar en su Resurrección! 

Nuestro Señor nos la regaló, primero a Juan, quien a su vez 
se encargó de ella, Viuda y sin su Hijo, y en ese mismo instante a 
toda la Humanidad. 

 

2.19. La amarga Pasión del Señor. 

A nosotros los Cristianos, y sobre todo a los Católicos, aún 
más fieles a la Palabra de Cristo, nos choca fuertemente que gran 
parte del pueblo de Israel siga sin advertir que Dios, tal y como 
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anunciaron sus Profetas, se hace Cordero, se Sacrifica, 
estableciendo ahora una Alianza con toda la Humanidad. 

Una Teología como la que estamos explicitando parte de 
Alguien cuya Existencia e incursión entre nosotros está hoy día 
más que probada, pues hasta las Ciencias pueden proclamarlo sin 
contradicción alguna, desde la Historia, la Arqueología hasta la 
Física en sus niveles astronómico, newtoniano y cuántico. Pero 
con todo nuestra soberbia empeora las cosas, tal y como reveló 
Moisés desde los primeros Capítulos del Génesis, en la forma en 
que en ese momento podía referirse a los inicios de todo lo creado, 
esto es, con el discurso propio de las Cosmogonías, si bien la 
Cosmogonía Israelita tiene ese toque tan especial que la convierte 
en vehículo de la Palabra del único Dios verdadero. 

Desde sus primeros instantes la vida de Jesús, tal y como nos 
narran los cuatro Evangelistas en cada uno de sus libros y el resto 
de libros del Nuevo Testamento está plagada de Prodigios, 
evidentes desde la Anunciación a María de su inminente 
Gestación, consentida libremente por Ella. Prodigios que se 
prolongan en la Presentación con su Bebé en el Templo, su pronta 
predicación en él 12 años más tarde y 18 años después en su 
Bautismo a cargo de su Primo Juan, hijo de Isabel, que se 
prolongan de forma ostensiblemente pública durante tres años, 
durante los cuales Jesús se rodea de las personas precisas: Doce 
Apóstoles y cerca de un centenar y medio de Discípulos hasta un 
total de 151 almas, las cabales para que se cumpla la Providencia 
Divina hasta nuestros días y continúe cumpliendo en lo sucesivo, 
contando en todo momento con la libertad humana. 

Así mismo nos consta su Resurrección. Quizá la mayor 
prueba de ella la constituye hoy día la Sindone, que se encuentra 
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desde finales del Siglo XIX en la Catedral de Turín. La Iglesia ha 
permitido su estudio a cargo de los científicos más prestigiosos, 
pero desde aquel momento comenzó a asombrar a todos cuando 
al ser fotografiada se observaba el negativo que en aquella época 
era un paso previo para obtener la imagen real de los objetos 
fotografiados. ¡En el negativo aparecía en positivo el Cuerpo de 
un crucificado con todos los estigmas que describían los 
Evangelios en la crucifixión de Jesús el Nazareno! Los estudios 
realizados hasta la fecha pasaron por momentos de dudas con 
respecto a su autenticidad, pero actualmente sus estudiosos están 
convencidos de que es la Sábana que cubrió el Cuerpo de Nuestro 
Señor. 

No podemos hacernos aquí cargo de todos los avatares 
sufridos por el Santo Lienzo, lo que por otra parte no es un gran 
problema, porque pueden contrastarse hoy día fácilmente por 
diversos caminos. Nos interesa más ahora discurrir acerca de la 
inmensa grandeza de esos tres años, durante los cuales Jesús se 
movió por las tres Provincias del Israel de aquel tiempo, Galilea, 
Samaria y Judea, superando incluso en más de un momento sus 
límites y, sobre todo, la culminación de los mismos con su Pasión 
y Muerte. Mas adelante volveremos a incidir en el Excelso 
Misterio de su Resurrección. 

La “Semana de Pasión de Jesús de Nazaret” supone para los 
Cristianos, y especialmente para nosotros los Católicos, el 
testimonio inequívoco de que Jesús de Nazaret Es Dios y Mesías, 
que vendrá de nuevo a Juzgar a vivos y muerto. Aclamado como 
Rey un Domingo fue Crucificado cuatro días mas tarde. Aun 
podemos caminar por la “Vía Dolorosa”, ahora a unos metros por 
debajo del nivel de la Jerusalén actual. La Arqueología está 
habilitando en lo posible el subsuelo que fue escenario de los 
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pasos de Jesús Camino de su Sacrificio Expiatorio, incluyendo el 
Litóstrotos en que Pilatos lo juzgó por ejemplo, descubierto en 
1857. 

Toda la Cristiandad se inclina dedicándole a nuestro 
Salvador los músicos composiciones como el “Stabat Mater”, o 
los predicadores el llamado “Sermón de las Siete Palabras”, 
Articulado sobre las últimas palabras que pronunció desde la 
Cruz. 

“¡Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen! 

 ¡Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso! 

¡Mujer ahí tienes a tu hijo, hijo ahí tienes a tu Madre! 

¡Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado (Divina 
rememoración del Salmo 22)! 

¡Tengo sed! 

¡Todo está cumplido! 

 ¡Padre, en tus Manos encomiendo mi Espíritu!” 

¡Expiró a la Hora Nona de aquel viernes de hace casi veinte 
siglos el Cielo se Oscureció, tembló la Tierra y se rasgó el Velo 
del Segundo Templo! 

2.20. Misterio y Realidad. 

Estamos ante el Segundo Pilar de mi Discurrir Metafísico, tal 
y como lo vengo desarrollando explícitamente a partir de mi 
octava obra, publicada bajo el título de “Nietzsche y yo”. Podría 
preguntarse con toda legitimidad qué diablos pinta aquí el nombre 
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de este hijo de Pastor luterano que terminó escribiendo libros 
como “El Anticristo”, A lo que puedo fácilmente responder 
indicando que precisamente “Nietzsche y yo” marca con claridad 
la inflexión de mi Pensamiento respecto del suyo. Muchas de las 
identificaciones que se establecían entre el pensador alemán y 
este humilde servidor de Cristo que, condujeron en su momento 
a la elaboración de mi Trabajo de Tesis de Licenciatura o Tesina 
se han ido diluyendo con el tiempo. En su lugar han ido surgiendo 
claras diferencias entre ambos, puestas de manifiesto desde 
“Pensamientos a alturas de 2020” y de forma plenamente patente 
en “Prolegómenos a toda Metafísica futura coherente junto a mi 
propia manera de pensar”, sin que nada de ello obste para que 
sigamos reconociendo en Nietzsche a un gran pensador, de cuyo 
discurso podemos obtener aún determinadas virtualidades. Po lo 
demás la consideración de la Historia por completo de la Filosofía 
es fundamental para el teólogo, sea cual fuere su inclinación, en 
un doble aspecto: el Providencial que guía todo nuestro devenir, 
respetando la libertad de nuestras decisiones, así como por el gran 
valor social y cultural que alcanza el discurrir de la reflexión 
filosófica. 

Nos interesa, sin embargo en este momento y lugar, subrayar 
el carácter que la Realidad presenta también para nuestro discurrir 
filosófico, Mistérico y Racional a un tiempo y de manera 
ineludible. En pocas páginas hemos de abordar esta cuestión 
verdaderamente fundamental con la que vamos a dar por 
concluida esta segunda parte. 

Arranquemos admitiendo que la Realidad está para nosotros 
transida de Misterio y de Racionalidad y viceversa. Esto es: ¡que 
no hay otra forma en que la misma pueda dársenos! 
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Las implicaciones de esta última afirmación no son 
precisamente pocas y ninguna de ellas baladí. Es una afirmación 
cercana a la Gnoseología kantiana, pero va más allá por cuanto 
que la Historia del Pensamiento ha seguido caminando al tiempo 
que las circunstancias que nos rodean, con las que el Pensamiento 
se entrecruzan han variado así mismo. 

Por supuesto que no estamos aludiendo al término “Misterio” 
en sus significaciones más vulgares. Lo que denota “Misterio” 
para nosotros es esta imposibilidad de hacernos cargo de lo que 
se nos manifiesta como tal. Así, toda disrupción de una regla 
racional es un misterio, al tiempo que estas disrupciones nos 
asaltan con altísima frecuencia. Cualquier ser humano que 
discurra debidamente, con inteligencia y bondad, puede 
comprender lo que acabo de expresar. 

Cualquier ser humano que se ponga del lado de la humildad 
que exige el discurrir filosófico. En su misma materialidad el 
término Filosofía es ya humilde, al significar desde Platón “amor 
al saber” y no “Sofía”. 

De forma patente, misteriosa, muchas cosas casan entre el 
discurrir filosófico y el teológico adoptando esta posición, 
humilde y amorosa, porque saber queremos saber, tanto filósofos 
como teólogos. 

Pero incluso cualquier ser humano aspira a ello si no está 
viciado en su discurrir teórico y en sus actuaciones entre los 
demás seres humanos. La cualidad que le nos sigue determinando 
como distintos y superiores a otros seres dotados de ciertos 
niveles de conciencia es la Racionalidad, lo que no implica que 
hayamos de quedarnos sólo al nivel de los Racionalismos, porque 
partimos de la Conciencia y, por tanto, de la admisión de que hay 
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un material sensible totalmente ineludible, tanto cuando 
discurrimos como cuando nos movemos entre nuestros hermanos. 

Los milagros están ahí, además, así mismo, como 
disrupciones de las reglas más persistentes de la propia 
Naturaleza. La Ciencia actual no es capaz ya de negarlos. El 
Universo tiene un Sentido. Lo que no tiene Sentido es Negarlo. 

Espero que todo lo anterior baste para culminar debidamente 
esta Segunda Parte, de forma que incurrir en la Tercera no 
suponga forzar en absoluto el orden de las argumentaciones, tenga 
el Sentido que le compete tener y nos ayude a seguir siendo 
mejores, cumpliendo así con las palabras del Evangelio de Lucas, 
Médico de profesión, que recogen el Mandato de Jesús de que 
hemos de ser perfectos como Nuestro Padre Celestial es Perfecto. 

 

  

  

 

 

 

 

  





TERCERA PARTE 

SOLIDARIDAD Y TEOLOGÍA DE LA 
LIBERACIÓN. 





 85 

3.1. No todos los políticos son iguales. 

Comencemos esta tercera parte tomando en consideración un 
aserto que suelen repetir las personas más ignorantes que, para 
más inri, terminan por alinearse en muchas ocasiones 
precisamente con los peores de entre quienes nos representan en 
nuestras instituciones nacionales. Esto explica la proliferación de 
votos que van a parar al lado derecho, el lado del individualismo, 
la competencia abierta, la exaltación de todo tipo de 
privatizaciones y mordidas al Erario y a los Servicios Públicos. 

 Por supuesto que el caso más significativo en estos 
momentos es el de los Estados Unidos, ¡responsables junto con la 
Extrema Derecha Israelí, de la Tercera Guerra Mundial que se va 
desarrollando ante los atónitos ojos de la mayoría de seres 
humanos! 

En muchísimos lugares de mis escritos he señalado cuáles 
son las características principales de los discursos que se 
inscriben en esta zona de los arcos parlamentarios de todo el 
mundo, no creo necesario hacer más que citar algunas de ellas: la 
negatividad, Nihilismo o Negacionismo, los Terraplanismos, 
bulos, exclusiones practicadas contra diversos colectivos 
humanos, el individualismo a ultranza presente en nazismos, 
fascismos apareados con el Neoliberalismo, el robo y todo tipo de 
simonías, etc., etc. 

Todas estas desviaciones de la Moral son actitudes 
claramente demoníacas, aunque debamos de admitir que, sin 
duda, todos estamos marcados por “el pecado original”, salvo la 
Virgen María, pues a la altura de estas páginas no ha de 
sonrojarnos expresarnos de esta guisa. 
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 Así inauguramos esta Tercera Parte: creciendo nuestra 
audacia al pretender pespuntear el Mundo que debe resultar de 
nuestro trabajo como leales Servidores de Jesús de Nazaret, Dios 
Hijo de Dios Padre, que con el Espíritu Santo Conforman Nuestro 
Dios Trino y Uno. Estamos zambulléndonos en el terreno de lo 
Inaccesible, del Misterio, sin duda, pero terreno no ajeno al 
Discurso filosófico. ¡En el terreno de los Solidarios y de los 
Teólogos Católicos más respetuosos en mi opinión con la Buena 
Nueva de Jesús! 

3.2. Una sociedad sin Clases. 

Los Antropólogos Sociales, también llamados 
“Antropólogos Culturales”, el último y más célebre de los cuales 
fue Claude Levi-Strauss, Estructuralista, incluso los 
Antropólogos Físicos, más preocupados por los rasgos físicos del 
cuerpo humano de nuestros antepasados primitivos, nos muestran 
la existencia de amplias unidades grupales llamadas Tribus, cuyos 
elementos no se distribuyen en estratos ni clases sociales, sino en 
Clanes familiares. Unas tribus pueden convivir con otras, siendo 
sin embargo normal que puedan guerrear para intentar defender 
sus territorios, entrando en relación de dominación de unas por 
otras en unos casos, en otros estableciéndose distintas ubicaciones 
para cada una. 

Todo antropólogo estudia grupos sociales que se ubican 
temporalmente en el sector que llamamos Prehistoria, que bien 
llega más o menos hasta el año Cinco Mil antes de nuestra Era 
Cristiana, o bien habitan en la actualidad la Tierra pero se 
comportan al estilo de los primeros o propiamente prehistóricos. 
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Pues bien: es curioso que el ideal de los Discursos solidarios 
se presenta como postulando precisamente esto: el relacionarnos 
según este esquema presente en las llamadas “sociedades 
salvajes”, sólo que enriquecidos con todo lo que hemos logrado a 
lo largo de nuestro caminar histórico. 

La mejor elaboración de los Discursos Humanísticos la 
encontramos en los Discursos que en la Primera Parte de este 
Opúsculo hemos denominado “Solidarios”, los cuales casan 
perfectamente en mi opinión con los textos del Nuevo Testamento 
tal y como es capaz de visualizarlos una Teología Liberadora 
según acabamos de exponer en la Parte precedente. 

En esta Tercera Parte suponemos la Reconciliación de ambos 
discursos, en virtud de la Providencia Divina, que respeta en todo 
momento la Libertad de Conciencias maduras. Sin embargo nos 
movemos en el terreno de la suposición y el misterio en esta 
última parte, de nuestra obrita, que intenta otear el camino que 
nos resta recorrer, sin alcanzar demasiado allá. Con todo tenemos 
Fe y Esperanza suficientes para desear y comprender que el 
mundo que vendrá, tras la gran tribulación que hoy nos asola, será 
un mundo más justo. Un Mundo que aspirará a evitar las 
relaciones de dominación entre las Naciones de la Tierra, 
evitando las estratificaciones sociales y la lucha entre clases. 
Suponemos que seremos capaces de relacionarlos según los 
Preceptos dictados por el Señor. 

Estos preceptos se encuentran recogidos principalmente en 
los 26 Libros que componen el Nuevo Testamento de la Biblia 
Católica, a excepción del último que cierra toda ella, escrito por 
el Apóstol San Juan bajo el título de Apocalipsis.  
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¡Tales preceptos se reducen, según Él mismo Jesús nos 
enseñó, a dos: 

“Amarás al Señor tu Dios sobre todas las cosas, y al prójimo 
como a ti mismo”! 

 

3.3. La Izquierda y la Buena Nueva. 

Llegamos a uno de los puntos más relevantes de nuestra 
reflexión por aglutinar unos cuantos de los más fructíferos 
hallazgos a los que hemos llegado. Al hablar de la importancia 
del “pensamiento solidario” restamos oportunamente el valor de 
los discursos conformados por el Individualismo y el 
Negacionismo. propio del Neoliberalismo y sus compadreos con 
la Derecha más radical. Estamos con ello defendiendo el valor del 
Pensamiento de Izquierdas, si bien he señalado con insistencia, en 
las paginas precedentes y en muchos de mis textos, la 
insuficiencia de sus discursos y prácticas para alcanzar el 
bienestar de nuestras conciencias, de las Naciones y la Sociedad 
en su conjunto. 

Así pues, de la misma manera que hablamos de que San 
Agustín es “Platonismo Bautizado”, o “Aristotelismo Bautizado” 
el Tomismo, podemos pensar que ahora es el Marxismo y el 
pensamiento social en general el que necesita del Bautismo del 
Señor, de su Santificación y Completud gracias al Mensaje de 
Jesús de Nazaret, tal y como lo explica y difunde la Santa Iglesia 
Católica. 

Es claro que esta manera de entender las cosas no es ni mucho 
menos de mi originalidad. En todo caso mi originalidad reside en 
el hecho de haber llegado a este convencimiento en la forma en la 
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que he llegado, siendo alguien que queda ciego a los 8 años, se 
forma en Colegios de la O.N.C.E. precisamente del Espíritu Santo 
y de la Inmaculada Concepción, accediendo al Estudio de la 
Filosofía a consecuencia de la Vocación Sacerdotal que confieso 
a mi Obispo, perdiendo la Fe al Cursar estudios de Filosofía 
exigidos para el Orden Sacerdotal pero que en mi caso me 
sirvieron para ejercer como Catedrático de Enseñanza Media, con 
la experiencia de la muerte de mi hija y de otras circunstancias 
que terminan cerrando el círculo de mi vida, llegando a las 
mismas convicciones de los Filósofos Cristianos y defendiendo 
en especial el quehacer de la Teología de la Liberación, que a su 
vez ha alcanzado a la postre el beneplácido de los últimos Papas, 
incluido León XIV. 

Estoy convencido de que los momentos que nos toca vivir 
terminarán dando la razón a quienes defiendan esta forma de 
relacionarnos con Dios, a la que todo buen Católico se sumará. 
¡Muchos serán, Cristianos y no Cristianos, los que terminen 
“cayendo del caballo”, como el Apóstol San Pablo, quien pasó de 
perseguirlos a ser quien más escribió de entre todos los Apóstoles! 

3.4. La Biblia y el Ecumenismo. 

Podemos, creo que sin problemas, establecer que el camino 
de la Humanidad supone un progreso espiritual que no todos los 
seres humanos interiorizan en la misma medida, progreso del que 
no somos todos conscientes hasta el presente. 

Téngase en cuenta que comienzo a redactar estas líneas 
precisamente el día de Jueves Santo, 2 de abril de 2026, día 
central de la Semana Santa en que los católicos celebramos 
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entristecidos la Crucifixión del Señor, pero esperanzados en su 
Resurrección que conmemoraremos dentro de tres días. 

Dios establece su Pacto con Israel en torno a el siglo 18 
A.D.C., Moisés redacta el Pentateuco en torno al siglo XIV 
A.D.C. Nos encontramos en el otro extremo prácticamente de un 
imaginario segmento en cuya mitad podemos situar la vida de 
Jesús de Nazaret, de forma que a la izquierda el segmento 
representa la “visión del mundo” propia del Antiguo Testamento, 
exclusiva de los israelitas, en tanto que el sector del segmento que 
queda a la derecha representa la propia del Nuevo Testamento, 
que se abre a todos los pueblos de la Tierra. 

En este Sector, situado a la derecha del centro de dicho 
segmento imaginario, hemos de entender inscrito el Camino de la 
Iglesia Católica con la sucesión ininterrumpida de Papas y las 
diferentes ramas que fueron desgajándose del tronco común a 
todos los Cristianos. 

Pues bien, parece que nos encontramos muy cerca del punto 
en que sean muchos los que unan sus esfuerzos con la Iglesia 
Católica, en el intento de construcción de un mundo justo y 
habitable para todos, aunque ahora mismo es obvio que en general 
todo se nos anda desmoronando. 

 

3.5. Nos pierde el Becerro de oro. 

Desde tiempos inmemoriales el Becerro de oro nos pierde. 
Estoy, obviamente, aludiendo de forma explícita al pasaje de 
Éxodo 32, en que se narra cómo desesperados por la tardanza de 
Moisés en regresar de su ascenso al monte Sinaí los israelitas han 
construido un ídolo al que adoran en puesto de postrarse ante el 
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Dios del que siempre él les habla. Sin embargo este pasaje 
acertadamente  ha pasado a entenderse como metáfora y 
condensación de la codicia humana, ¡que, efectivamente, siempre 
nos conduce a arruinarnos, a la perdición, a la iniquidad! 

En estos últimos años de nuestra Historia, que se abrió tras el 
oscuro y más extenso periodo de nuestra Prehistoria, observamos, 
a no ser que tengamos nuestras potencias intelectuales 
abotargadas en grandísima parte por el mismo motivo que señala 
la metáfora del Becerro de oro, que tal vuelve obstinadamente a 
sucedernos. Nuestro Sistema Capitalista, transformado en un 
Neocapitalismo o Neoliberalismo feroz, se ha tronado incluso tan 
negro como el peor de los regímenes Nazis, ¡de la mano de 
gobernantes, entre otros, como Netanyahu, alguien que, para 
colmo de paradojas, es hijo de un pueblo ferozmente esquilmado 
por Hitler! Hemos podido constatar todo esto en multitud de 
ocasiones a lo largo de nuestro caminar y a todo lo ancho del 
maravilloso y vasto Globo que habitamos. 

¡Sin embargo queremos confiar y confiamos en que vamos a 
terminar aprendiendo a base de tantos fracasos. Esta es nuestra 
esperanza, que viene a incrementándose sobre todo con el 
Pensamiento Social y Solidario que germina en la segunda mitad 
del Siglo XIX y que emerge así mismo en la Iglesia, que pugna 
por zafarse de sus tics mas alejados de Dios, hasta el punto de 
hacerse mas humilde, mas cercana a partir de Juan XXIII! 
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3.6. Cine y Filosofía. 

Desde “Pensamientos a alturas de 2020” vengo escribiendo, 
a pesar de la ceguera que arrastro desde mis 8 años, en la 
importancia que el Séptimo Arte tiene en la reflexión filosófica. 
En mis clases de los Institutos de Enseñanza Media María Cegarra 
Salcedo de La Unión (Murcia) e Isaac Peral de Cartagena, 
explicaba como el mismo Platón describía prácticamente la sala 
de un cine en su famoso y extenso pasaje del “Mito de la Caverna” 
en el Libro VII de su “República”. 

En este mi onceavo libro vuelvo a insistir en la importancia 
del Cine en varios momentos, pero no porque una imagen valga 
más que mil palabras como reza el refrán, pues una imagen sin 
palabras apenas si tiene sentido. ¡Precisamente las imágenes 
necesitan del discurso para alcanzar sentido! Hasta que no las 
ilustramos con palabras están prácticamente ciegas. la imagen 
necesita del discurso para que alcance este o el otro sentido. 

¡Se trata de esto precisamente: de ser capaces de abandonar 
la Caverna como reza el Mito platónico! 

 

3.7. Retomaremos a Freud, Nietzsche, Foucault y tantos 
otros. 

En un mundo mejorado por la Providencia Divina tras “la 
gran tribulación”, en que habrán perdido comba gran parte de 
usureros, y racistas, poco a poco habremos de desenterrar nuestro 
pasado, intentando retomar de él todo lo mejor, 

De recordar nuestro caminar desde la Prehistoria, para 
intentar no incidir en los mismos errores. 
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Es, en efecto, muy posible que llegados a ese “Mundo 
idílico” vivamos tiempos de Paz y Justicia por mucho tiempo, si 
bien profetizado está que llegará el final, que el Hijo del Hombre 
volverá a “juzgar a las Naciones, tiempo de la llamada “Parousía”. 
Tras la emergencia nuevamente del Mal, vendrá, colocando ante 
sí a todas las almas, a su derecha y a su izquierda. Esto es lo que 
nos dicta nuestra Fe Católica. Pero asumamos que esta tópica está 
invertida en un escenario en que el Juez está delante de las almas, 
y lo que es derecha para ellas es izquierda para el Juez de jueces 
y almas. 

Pero no nos es lícito avanzar tanto por sobre la línea de la 
Historia de la Humanidad. Volvamos a este mundo idílico que 
aún estar por venir. En él habremos -decíamos- de retomar 
nuestro discurrir precedente y con esto la Historia de nuestras 
Culturas y de nuestros Filósofos, de nuestros “saberes” y nuestras 
distintas formas de “religare” con lo Transcendente. Habremos 
por tanto de releer a Marx, Nietzsche, Foucault y tantos otros. 

¿Qué puedo yo ahora aportar a este respecto, adelantándome 
a ese Mundo que los Católicos deseamos que se vaya haciendo 
presente entre nosotros para superar tanta zozobra que 
actualmente soportamos? 

En la Primera Parte de esta obrita nos hemos referido al 
“discurrir solidario” que se acentúa desde principios del XIX de 
nuestra Era Cristiana. El papel de Marx y las prácticas socialistas 
y marxista fue clave para alcanzar un nivel de Conciencia que no 
fue suficiente y hubo de ser llevado a su culmen, hemos dicho en 
la Segunda, mediante la asunción de una Teología Católica 
liberadora, si bien convencida del papel fundamental del 
Ecumenismo, que incluye a todas las personas de bien e 
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inteligentes de nuestro querido Planeta. No creo que sea necesario 
incidir en que muchos de los valores de la Solidaridad Marxista, 
de sus prácticas y teorizaciones habrán de ser releídas y 
apreciadas, ¡sin olvidar cómo han sido culminadas por el Señor 
que nos Libera de tantísimas ataduras! 

Nietzsche plantea más dificultades sin duda para ser releído 
comprensivamente según esta óptica de un Dios que ha Provisto 
que podamos gozar de un Mundo acorde con sus Principios. Sin 
embargo sí pueden encontrarse unos cuántos elementos de este 
seguidor de Lutero hasta que la Providencia lo condujo por sendas 
abruptas, de enfermedad y soledad, donde fue capaz de 
enseñarnos a bucear más allá de las Apariencias, siempre en una 
actitud de exaltación de la Vida. Sin duda que lo más recuperable 
es su apreciación acerca del gran “Nihilismo” que sufriría la 
Cultura Occidental e incluso la Humanidad entera para los 
tiempos que le iban a suceder. 

¡No es solamente meramente curioso que Freud fuera 
educado en las Escrituras desde la óptica judía, como Marx, 
Thomas Mann, Einstein y tantas grandes almas que hubieron de 
repudiar la monstruosidad del Nazismo! Hemos señalado en 
muchos lugares las relaciones que guardan entre sí Marx, 
Nietzsche y Freud, siguiendo precisamente la línea de su 
comprensión propuestas por Michel Foucault, francés como 
Chares si bien moviéndose desde luego en otro plano. 

¡Claro que Teológicamente es mucho más interesante la 
Santidad de Charles de Foucauld antes que las reflexiones que nos 
ha dejado Michel Foucault dos siglos después! Pero no podremos 
desdeñar el trabajo intelectual de todas estas personas y lo que 
han supuesto para el discurrir de la Humanidad, como no 
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podremos eludir su quehacer intelectual, su papel cultural y 
social, ni a  millones y millones de intelectuales que sobresalieron 
por encima del común de los mortales. 

3.8. Habremos de reabordar la relación entre Filosofía, 
Ciencia y Teología. 

Nos sentimos deseosos de un “Nuevo Mundo”, acorde con 
en anuncio de la “Buena Nueva” de Jesús. Rezamos 
“¡Anunciamos tu muerte, proclamamos tu Resurrección. ¡Vén 
Señor Jesús!” 

¡Vén Señor para que tal Mundo pueda ser constituido, porque 
este se nos cae a pedazos, entre guerras, hambres, incendios 
horribles y pestes e injusticia social! 

¡Estamos atribulados en grado sumo efectivamente, como si 
efectivamente las Profecías de tu Discípulo Amado que cierran el 
Sagrado Libro de los Libros hubieran comenzado a cumplirse 
sobre 1914! ¡Como si, en efecto, lo que nos transmite Mateo en 
el Capítulo 24, cuando hablaste de la destrucción del Segundo 
Templo y de lo que al final de los tiempos habría de 
sobrevenirnos, a estallarnos en nuestras propias narizotas. 

Sin embargo confiamos en que tras la gran tribulación que 
nos aqueja vendrá tu Misericordia a sanear conciencias y mejorar 
nuestras condiciones de vida según tus Sabias Leyes. Y sólo 
cuando vuelva el Mal a enseñorearse de todo ¡vendrás a juzgar a 
las Naciones y todo se habrá cumplido, otorgándonos la dichosa 
Resurrección de Cuerpos Gloriosos y Almas, para gozar 
eternamente de tu Presencia! 
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No puedo desde la reflexión filosófica que me compete mirar 
más allá de la gran tribulación que ahora nos asedia Globalmente. 
En esta Tercera Parte mi discurso aspira sólo a insinuar en qué 
forma pueden articularse el Pensamiento humano que denota el 
término “Filosofía”, el pensamiento científico y esta Reflexión 
acerca de Nuestro Salvador! 

Ya hay ante nosotros muchos signos que nos indican que 
estas tres discursividades van casando mucho mejor que en 
tiempos pasados, plagados de Positivismo, Neopositivismo, 
Neoliberalismo frustrante y prácticas aún más deleznables. 

Muchos científicos están volviendo a admitir a Dios, al 
tiempo que la Teología emprendió decidida, desde la década de 
los Sesenta del pasado siglo el camino de la preocupación por los 
problemas propios de nuestro “habitar-en-este-mundo”! 

Las “E.C.M.”, los nuevos estudios sobre la Sábana Santa, la 
admisión de que no somos capaces de comprender en toda su 
profundidad la Realidad, nos hacen guiños en la dirección de que 
en un Mundo que haya superado las tribulaciones presentes por la 
acción directa del Cielo, estaremos obligados a replantearnos el 
papel interactivo que habrán de jugar estas tres formas del 
discurso que nos son propias. ¡Un Mundo nuevo inalcanzable por 
nuestros propios medios. 

 

3.9. La Praxis Bendecida. 

La inmensa mayoría de almas en todo el mundo anhelan un 
Mundo Justo, en Paz, “humano”. Nosotros los Católicos por 
supuesto que también, sólo que nosotros lo tenemos más fácil a la 
hora de ponernos en marcha, ¡porque sabemos qué Camino tomar 
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y dónde encontrar la Verdad y la Vida! Los Musulmanes se 
inspiran el Rostro de Dios que alcanzan a Ver: el Rostro del Justo 
y Misericordioso Alá y en muchas ocasiones se comportan mucho 
mejor que determinados Cristianos que funcionan farisaicamente. 
Buscan la calma quienes siguen el Pensamiento Oriental basado 
en su experiencia de milenios. Los Judíos ahora andan sumamente 
despistados sin reconocer al Auténtico Mesías, esperando un Rey 
Guerrero y así nos va a todos la cosa. 

 Así es, sin embargo, a pesar de Trump y Netanyahu, la 
inmensa mayoría empero deseamos superar en definitiva esta 
“Gran Tribulación” que percibimos horrorizados y perplejos. 
¡Estoy convencido en que han de llegar esos nuevos tiempos y ese 
nuevo mundo porque así está profetizado a lo largo de los 73 
Libros de nuestra Biblia y anunciado en muchas Apariciones de 
la Virgen María! 

Mucho más complicado resulta conocer los detalles del 
aterrizaje en ese anhelado nuevo espacio y tiempo, si bien 
percibimos que avanzamos hacia él, sin que se deba a nuestros 
esfuerzos, pues la Humanidad parece que sólo logra complicar 
cada vez más las cosas, aunque siempre los malvados hacen 
mucho más ruido que las personas de bien. 

Sea como fuere lo cierto es que el Pensamiento solidario a 
partir del XIX, como hemos intentado reflejar en la Primera Parte 
de este librito, no cesó de trabajar para la consecución de un 
Mundo mejor. Principalmente Socialismos y Marxismos 
intentaron conseguirlo, más comprobamos consternados su 
lamentable fracaso. 

En la Primera Parte hemos comentado también que a la 
Izquierda le falta la “guinda que corone la tarta”. Le falta esa otra 
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síntesis a sumar al camino dialéctico que seguimos. Nietzsche, 
Heidegger, Foucault, proponen pensarlo desde la Identidad y la 
Diferencia, pero resulta mucho más fructífero entender las cosas 
en términos dialécticos, entendiendo que la Solidaridad que 
establece la Teología Liberadora Católica nos ofrece la anhelada 
solución a nuestras cuitas. 

Nuestra gran tribulación termina cuando asumimos con 
decisión que, en términos lacanianos para entenderlo mejor, 
somos gustosos esclavos de un “Significante-Amo”, que no es 
otro que Dios. De forma que podemos cumplir los dos 
Mandamientos fundamentales que han de regir nuestras 
conductas: amar a Dios sobre todas las cosas y a los otros como a 
nosotros mismos. En las sociedades sin clases que anhelaban los 
socialismos y marxismos faltaba este avance dialéctico que llega 
tras la negatividad de los nihilismos o negacionismos para 
aterrizar en la plena realización del bien común por la evidencia 
de la presencia del Señor entre nosotros. ¡A la síntesis de la 
sociedad sin clases que no se realiza por su antítesis nihilista 
propiamente dicha se le superpone, felizmente, la guinda de un 
Dios que nos convence del amor solidario, de la Caridad 
Cristiana! 

Esto implicará la reconstrucción de todos los destrozos 
causados por el desastre en que vivimos y los que coronarán muy 
posiblemente este momento de gran tribulación. Serán puestas en 
pie tras el desastre paulatinamente las infraestructuras necesarias 
para reanudar una vida sobre bases de equidad, destruido todo el 
brutal material bélico causa del desastre, subsanados los motivos 
que provocaron el cambio climático, puestas en marcha 
relaciones económicas basadas en el amor al prójimo e incluso 
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colocados los pilares de una Digitalización al servicio de la 
Humanidad, que no la tiranice en beneficio de unos pocos. 

Sólo hay una forma de concluir airosamente estas por fuerza 
presurosas reflexiones: poniéndonos inteligentemente del lado 
del Bien con tesón, apostando decididamente por Jesús 
resistiendo en medio del fragor del desastre que cada vez se hace 
más presente, ¡juntando nuestras manos para que así sea! 

 

3.10. Merleau-Ponty. 

Permitidme que de nuevo adopte ese tono autobiográfico que 
me ayuda a fijar mis ideas respecto a los delicadísimos asuntos a 
los que vengo dedicando este onceavo librito que entrego a la 
Imprenta. Uno de los profesores que más me maravillaron en una 
Carrera de Filosofía que inicié con la intención de integrarme en 
el Seminario Mayor de Granada tras cursar sus 3 primeros años 
fue sin duda Don Joaquín Lomba Fuentes. Don Joaquín, natural 
de Zaragoza, todo un genio y buena persona como los genios 
suelen serlo, recibió autorización del Rector para impulsar la 
constitución de la Facultad de Filosofía y ciencias de la Educación 
en Murcia, convirtiéndose en su primer Decano 3 años antes de 
que aterrizara un servidor en ella. Era un flamante Catedrático 
Doctorado en la Universidad de Lovaina, instruido en Historia de 
la Filosofía, con una formación impresionante en Aristóteles y el 
Mundo Griego, con un conocimiento profundísimo de la Edad 
Media y conocedor privilegiado de la Filosofía musulmana, 
experto en Lenguas Semíticas, a la par que Pensador Católico 
muy avanzado, que cuadraba perfectamente con el Currículum 
que necesitaba un servidor para aterrizar en su momento por 



 100 

Granada. Fue una pena que hubiera de trasladarse a Zaragoza por 
motivos personales y desde luego que Providenciales para mí. 
¡Tan grande era nuestro afecto que al terminar el tercero de 
Carrera marché con la que ha sido durante más de 37 años mi 
compañera a verle hasta allá. Y en Zaragoza, sin estar casados, 
engendramos a Carlos Javier Egio Rubio! 

¡Vayamos entrando en materia! Lomba era igualmente 
experto en Fenomenología Existencial, más concretamente en 
Maurice Merleau-Ponty, en línea así mismo con el queridísimo 
Catedrático Don Eduardo Bello Reguera, con quien me unión 
también una muy buena amistad. Merleau-Ponty inicia una línea 
paralela al Existencialismo de Sartre sin duda muy interesante. Su 
virtualidad consiste en abordar una óptica más abierta al Sentido 
del Mundo y del Ser, que rompe con esa tremenda escisión que 
Sartre establece entre el Ser y la Nada, entre la Conciencia y el 
Cuerpo. Precisamente en mi tercer Curso, cuando ya Lomba se 
encontraba ausente de Murcia, Eduardo nos impartió una 
Asignatura dedicada a Sartre y Merleau, insistiéndonos en la línea 
del último. Me premió con Matrícula el trabajo que sobre 
“Merleau-Ponty” le presenté, escrito lo más pulcramente posible 
en mi Máquina de escribir portátil de la Casa “Olivetti” que 
adquirí por diez mil pesetas un año antes. 

Siempre han dicho los seguidores de Merleau-Ponty que su 
pronta muerte cercenó una línea discursiva sumamente 
interesante, como sucedió en el caso de Camus. Ambos si no 
hubieran fallecido tan tempranamente, podrían haberse abierto 
con facilidad a la Transcendencia. 

Este tipo de Discurrir, defensor de los valores del Sentido y 
del Humanismo, sin duda podrá proliferar en ese “Nuevo Mundo” 
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que anhelamos, que se extenderá, según muchos creemos, hasta 
el final de los tiempos.  

Parodiando a Nietzsche me atrevo a escribir que preveo en el 
horizonte, ¡les veo ir llegando con paso lento y seguro, no a 
superhombres, sino a concienzudos hombres que discurren 
conforme a las leyes que preservan nuestra Naturaleza y 
promueven relaciones justas entre nosotros, los seres más 
privilegiados de la Creación!  

 

3.11. Pobres, discapacitados y desheredados en general. 

Este es un punto clave a considerar precisamente ahora. 
Nuestro quehacer en un Mundo regido por las normas emanadas 
de la Buena Nueva de Jesús habrá de vérselas en primerísimo 
lugar con la Realidad de que gran parte de la población engrosará 
estos colectivos, ¡sobre todo si la tribulación que nos desquicia 
concluye demasiado dramáticamente! 

Entendemos por “Desheredados”, en general a todos los 
sujetos que no han heredado recursos materiales y de todo tipo 
suficientes para vivir dignamente. No puede achacársenos 
imprecisión en nuestra forma de expresarnos. La mayoría de mis 
lectores entenderá perfectamente a qué estoy aludiendo. 
¡Tampoco ignora casi nadie que Jesús era sobre todo amigo de 
estas personas! 

Hemos de considerar además que no vamos a superar muy 
posiblemente estos delicados tiempos en la forma más 
conveniente por nuestras propias fuerzas. 
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Los Conflictos son muchos y de variado jaez, todo lo cual 
engrosará el número de personas arrojadas a la pobreza, en 
situación de discapacidad parcial e incluso total y de personas 
desposeídas de todo lo necesario para su subsistencia. Aquí es 
donde quedará probada la pertinencia de los Discursos y prácticas 
solidarios, regidos gracias a tener en cuenta a un Dios que nos 
libera de nuestras pesadumbres. ¡Un Dios Providente que nos ha 
creado no para afligirnos sino para que compartamos su Dicha! 

Suponemos por fuerza que quienes puedan superar las 
inconveniencias presentes se pondrán con celeridad a reconstruir, 
guiados por tales generosos Principios, los Principios de un Dios 
Justo y Misericordioso que conoce todas nuestras necesidades y 
cuitas, abundantes en un planeta devastado por la codicia de unos 
cuantos desalmados que hicieron de la guerra el medio para 
mantenerse en el poder. La tarea será sin duda ímproba: levantar 
de las cenizas un Globo maravilloso derruido por los cañones y el 
cambio climático, ¡a causa de una minoría avarienta e 
inconsciente, apoyada en demasiadas ocasiones por muchos 
desorientados que ayudan con su dejadez a que fructifique el 
Pecado de querer ser como Dios! 

3.12. Los Cielos nos maravillarán por siglos. 

¡Es una tarea que supera las fuerzas de cualquiera el concretar 
acerca de cómo vivirán y se organizarán los seres humanos que 
sobrevivan a la hecatombe! Sin embargo creo que estamos de 
acuerdo en que quienes la superen seguirán maravillados con la 
observación de los Cielos y entristecidos cuando apenas si se 
muestren al comienzo de la andadura de semejante Mundo, a 
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causa de la forma en que probablemente concluirá su andadura la 
Gran Tribulación. 

La cuestión es intentar dilucidar si sus supervivientes 
volverán a caer en la tentación, a caer en la soberbia de 
“conquistar las estrellas”, valiéndose de esa suerte de Zigurats que 
son los observatorios astronómicos, como sucedió antaño. ¡Aquel 
Zigurat en cuya construcción se generaron todas las lenguas que 
nos hicieron malentendernos se parece peligrosamente al 
complejo hoy situado en Cabo Cañaveral! 

Es de esperar que en un Mundo nuevo organizado según la 
Justicia celestial intentemos no volver a caer en la tentación de 
conquistar las estrellas, a la que hoy destinamos recursos 
monumentales. 

Los habitantes del Nuevo Mundo habrán comprendido el 
absurdo de levantar Zigurats que produzcan incomprensión entre 
las Naciones. 

Los Cielos siempre han de maravillarnos, como maravillaron 
a nuestros antepasados tribales, a los Acadios y Sumerios, a los 
Mayas y al Renacimiento Italiano, a los Siglos XVIII, XIX, XX 
y XXI de nuestra Era Cristiana, sin lugar a dudas. ¡Pero es de 
suponer que los privilegiados salvados por el Señor pondrán todo 
el cuidado posible en no reproducir los errores que nos conduzcan 
al desastre, aunque el mal estará latente, esperando el momento 
de hacerse con todas las almas que pueda en favor de su indigna 
causa! 
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3.13. El cometido de los Artistas en el Mundo que 
anhelamos. 

Podemos suponer, en esta suerte de intentar pintar lo que ha 
de venirnos, que el Arte va a seguir teniendo un papel 
fundamental en nuestras vidas, si bien sospechar si quiera qué 
líneas seguir es casi imposible. Pero, puestos a “divertirnos” en 
soñar con lo que está por venir, ¡qué nos impide aventurarnos a 
dedicar algunas palabras también a esta atrayente cuestión! 
Necesariamente no podrán ser muchas, por la particularidad de la 
pretensión, sin que ello traicione en absoluto las de este librito.  

El Arte, y más concretamente cada una de las Artes, son un 
vehículo de sublimación fundamental para las sociedades 
insustituible. Seguirán con nosotros sin duda, todas las que hasta 
la fecha hemos practicado, incluidas aquellas que se valen de los 
avances más sofisticados, sea el caso de los Sintetizadores y 
Samplers para los músicos, el Cinematógrafo, etc. cuando sea 
posible retomar la fabricación de todas las piezas para la puesta a 
punto de todo ese utillaje. ¡Si el paso de la Gran Tribulación a este 
nuestro anhelado Mundo fuere muy destructivo, la paleta del 
pintor, la cámara de cine, representarán para sus supervivientes 
que los ocres de las pinturas rupestres o la talla de la piedra 
representan en la actualidad para nosotros! 

Lo más escabroso es intuir qué representarán nuestros nuevos 
artistas. Es de suponer que se esmerarán por no ofender a Nuestro 
Señor, cuyas Reglas permitirán sobrevivir por muchos siglos de 
forma ostensiblemente más dichosa a como hoy nos está tocando 
sobrevivir. 
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Es de suponer que poco a poco emerjan una inmensa mayoría 
de las obras artísticas del pasado, expuestas en museos o 
levantadas en las calles. Que así mismo sigan en pie la inmensa 
mayoría de Catedrales y grandes edificios. Todo ello nos hará 
reflexionar y será respetado y mirado con placer estético 
nuevamente indecible. 

Entonces podemos así mismo suponer que el Arte Sacro 
volverá a sobresalir con sus mejores galas y que la distancia con 
respecto al que podemos considerar ahora como pagano 
disminuirá, pues en todos anidará el deseo de intentar no volver a 
las andadas. 

 

3.14. El Mundo Profético. 

Comienzo a redactar estas líneas el día 7 de abril de 2026, 
fecha en que precisamente acaba de emitirse unos de los famosos 
“ultimatums” de Trump en estos últimos años a Irán, antigua 
Persia. El “Mundo profético” es muy amplio, pues, centrándonos 
en el ámbito Católico, comienza en muchas páginas del Antiguo 
Testamento, especialmente en las que se encuentran en sus 
últimos libros, ¡los llamados así: “proféticos”!, continúa a lo largo 
del Nuevo expresado en numerosas Sentencias del mismo Jesús, 
especialmente en San Mateo 24, pasajes en Los “Hechos de los 
Apóstoles” y Cartas de los mismos, hasta el Apocalipsis y algunas 
“profetizaciones célebres de rango menor, a todo lo que puede 
añadírsele el mundo de las “Apariciones de la Virgen María”, 
especialmente en Lourdes, Fátima, o Medjugorje. 

En todo caso ha de tenerse en cuenta una cuestión 
fundamental para entender debidamente estos asuntos: es 
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evidente que muchas profecías Católicas se han cumplido ya, 
concretamente las del Antiguo Testamento y bastantes de las 
expresadas por Jesús, como las referidas a la destrucción del 
Segundo Templo y la Diáspora y la resituación del Pueblo Judío. 

¡Desde luego que, en este mismo sentido en estos momentos 
es sobrecogedor el enfrentamiento entre Israel y Estados Unidos 
con Irán, antigua Persia! Sin embargo hemos de tener muy en 
cuenta que el Leguaje profético no es un Lenguaje “predictivo” al 
estilo de los Lenguajes de las Ciencias Formales -el Matemático 
y Lógico- o el de las “Ciencias de la vida” y Sociales, pues en él 
cuenta la disposición de la Providencia, respetuosa con la libertad 
humana. No es posible pues, por ejemplo, tomar versículo por 
versículo los textos del Apocalipsis e interpretarlos como señales 
en vez de como lenguaje metafórico, al modo de como lo hacen 
nuestros hermanos Evangelistas, quienes por cierto votan 
opciones políticas desdichadas ¡como la opción Trump y otras, 
opuestas a la Solidaridad y que terminan defendiendo al 
Neoliberalismo, olvidando que los signos lingüístico, e incluso 
frases enteras, pueden ser Unívocos como las Señales, pero 
también Equívocos y Análogos, como los propios del lenguaje 
metafórico, el Poético, el Onírico y el Profético! 

En efecto, en todo este asunto la palabra clave es 
“Providencia”, Providencia de Dios, que sintiéndose Solo, se 
Determina a Crear, “Ex nihilo”, todo tipo de Creaturas: se 
“Desparrama” en ellas, desde los Espíritus propios de los Coros 
Angélicos hasta el o los Universos, colocando en el centro de toda 
la Creación al hombre y la mujer, a la mujer y al hombre, esto es: 
a la Humanidad. Siendo esto de forma que misteriosamente han 
de casar Proyecto Divino y libertad humana, de forma, insisto que 
el Mundo Profético y el Mundo Mariano dejan espacio a este 
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decidirse la Humanidad, a este libre determinarse de las mujeres 
y hombres, haciendo de suyo imposible proceder en tales espacios 
al modo del dos más dos, más dos y más otras dos son ocho. 

Sin embargo no nos importe “mojarnos” algo mas, ahora que 
como venimos diciendo nos encontramos en un momento 
histórico ciertamente delicado. Entonces me atrevo a asegurar que 
entiendo que las profecías del “Discípulo Amado” que cierran 
desde hace más de 16 siglos el Libro de Libros que es la Biblia 
comenzaron a ser mas evidentes a partir de 1914, encontrándonos 
ahora prácticamente en la Tercera de las Guerras Mundiales, con 
el agravante que tanto preocupó a Einstein u Oppenheimer entre 
muchos otros físicos y que por supuesto tanto me viene 
preocupando a mí especialmente desde 1988. Ahora mismo nos 
encontramos en el periodo llamado de “La gran Tribulación” a mi 
modo de entender estas cosas. Pero permitidme que, para no 
incurrir en errores de bulto las deje aquí, no sin antes dejar de 
añadir que lo más conveniente para todos, nos encontremos 
históricamente en la actualidad en este u otro punto de las 
Revelaciones del último de los Apóstoles, es que nos apuntemos 
a esta Teología que nos libera de opresiones innecesarias y nos 
conmina a ser entre todos especialmente solidarios, esto es: que 
dejemos de ser “Fariseos” y tendamos siempre a practicar entre 
nosotros el Bien, siendo inteligentes y tendiendo siempre a la 
Perfección, ¡claro mandato de Nuestro Señor Jesucristo! 
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3.15. Los añorados tiempos de la Paz Global. 

La inmensa mayoría de seres humanos deseamos vivir en 
paz, abominamos de las armas, de la violencia que sólo beneficia 
a unos pocos. Las personas más dignas nos decimos que quien 
quiera la guerra que coja las armas y que las use contra quienes 
como ellos desean resolver nuestros problemas a base del uso 
despiadado de la violencia, ¡siempre para defender sus prebendas 
y situaciones ventajosas respecto de los demás. Ninguno de 
nosotros tiene bunker donde guarecerse. ¡Ninguno de nosotros 
quiere ir contra el Quinto mandamiento de la Ley de Dios ni al 
resumen de los mismos perfectamente señalado por Jesús de 
Nazaret en los dos consabidos! Nada justifica matar a nuestro 
prójimo. 

Todos deseamos, hasta inconscientemente los más ricos del 
planeta, que llegue el tiempo de la Paz Global, el tiempo en que 
comiencen a funcionar las Reglas de Nuestro Señor, que nos dio, 
en forma tan bellamente sintetizados, dos Mandamientos a 
guardar: Amarle y Amar a nuestro prójimo. 

Es obvio que las Guerras son un negocio en beneficio de unos 
pocos. Ningún ser humano que se considere Cristiano puede 
aprobar el enriquecimiento a base de la fabricación de armas 
letales. La gran tribulación que padecemos habrá de concluir, si 
bien parece que nosotros somos incapaces de subvertir la marcha 
de la Historia. ¡Pero confiamos en que Cristo ha de venir para 
instaurar su reino de Paz y Justicia! 
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3.16. Sacramentos y sacramentales. 

Las prácticas discursivas que triunfarán en este Mundo nuevo 
que anhelamos y que ha de llegar incluirán sin duda una atención 
primordial a los siete Sacramentos de Nuestra Santa Madre 
Iglesia, cuyo prestigio será gigantesco: Bautismo, Confirmación, 
Penitencia, Eucaristía, Unción de los enfermos, Orden Sacerdotal 
y Matrimonio. Con su Administración gozaremos de siglos de 
vida dichosa. Por el Bautismo muchos abrazarán la Fe Católica y 
se Confirmarán en ella, cumplirán Penitencia y tomarán el Cuerpo 
del Señor. Próximos a morir serán uncidos y crecerán las 
Vocaciones, santificándose las uniones entre mujeres y hombres. 

Pero al tiempo cobrarán importancia los que llamamos 
Signos Sacramentales, como las imágenes, el Agua Bendita u 
otros Objetos de los que nos valemos para rendir culto a Dios 
Nuestro Señor. 

¡Quiera Dios que con Unos y Otros podremos disfrutar de 
siglos de bienestar para todos, aunque nuestras debilidades 
desgraciadamente volverán a dejar resquicio nuevamente al 
esparcimiento del mal! 

¡El uso de estos Sacramentales se muestra de suma utilidad 
para prepararnos a resistir todo lo que ha de suceder hasta el final 
de la tribulación que padecemos además de brindarnos, cuando 
esta sea superada, las bonanzas a las que acabo de aludir! ¡Todo 
lo cual, para nada nos exime de trabajar activamente en pro de la 
consecución del bien común! “A dios rogando y con el mazo 
dando” seguirá siendo una máxima inexcusable. 
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3.17. También se pudrirá la guinda. 

Entran en la Iglesia y muchas veces de forma más o menos 
consciente, se acomodan en los bancos de la izquierda. Otros se 
acomodan en los de la derecha, restando aún un tiempo 
insondable hasta el “día del Juicio final”. El oficiante parte el Pan 
y verte el Vino en el Cáliz ante el Altar tal y como Jesús durante 
su Última Cena nos conminó a hacer. Ese oficiante extiende su 
mirada a unos y a otros al iniciar el Sanctus, a los de su izquierda 
y los de su derecha. No ha repartido él los sitios en los bancos. En 
algunos casos puede incluso que recuerde vagamente el 
“Perspectivismo” orteguiano que le enseñaron en el Seminario, o 
el hecho de que en las Cortes republicanas tomaron semejantes 
posiciones Jacobinos, el Pueblo llano, Clérigos y Aristócratas. 

 Se nos ha dicho que sucederá. Podemos extender la mirada 
aún más lejos, otear hasta los confines del horizonte, más allá del 
tiempo previsto para que la Humanidad viva conforme a las reglas 
del Señor. Escrito está que ¡ni siquiera en ese tiempo habrá estado 
ocioso el Maligno! Entonces aparecerá el Rey de los Cielos “para 
Juzgar a vivos y muertos” y “a todas las Naciones”. Sentará a su 
Izquierda y Derecha y vendrá el Premio para unos y el Castigo 
para los otros. “Y su Reino no tendrá fin. ¡En ese momento sólo 
quedará el consuelo para los castigados de que todo concluya en 
la “Apokatástasis”, la Redención de todo Mal, tal y como muchas 
mentes Cristianas y preclaras desde los tiempos de Orígenes han 
previsto que pueda suceder! 
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3.18. San Pedro y San Pablo. 

Complace en estas últimas páginas dirigir la mirada a los 
primeros tiempos de la Iglesia y detenernos en aquel a quien Jesús 
renombró como “Cefas”, Petrus, “piedra” y en aquel que derribó 
del caballo cuando se dedicaba a perseguir a sus Discípulos. 
Aquel que le negó tres veces antes de que cantara el gallo quiso 
ser crucificado hacia abajo, como todos sabemos, por terminar 
considerándose indigno de morir en la misma posición que su 
Maestro. Pablo de Tarso llega a escribir en su primera Carta a los 
Cristianos de Corinto unas líneas que culminan en su Capítulo 13, 
un número que para muchos representa, con su Uno y con su Tres, 
al Dios Uno y Trino que predicaba Jesús. 

San Pedro conoció a Jesús personalmente durante 3 años -¡y 
qué 3 años plenos de vivencias y situaciones límite!-, convivió 
con Él, hasta el punto de que recibió el encargo de pastorear su 
Grey. San Pablo, por el contario perseguía a su incipiente Iglesia, 
hasta que lo vio en una Aparición que le hizo caer de su caballo 
en pleno empeño de sus funciones al servicio de los judíos. 
¡Ambos fueron martirizados, con diferencia de semanas, por 
orden del terrible Nerón, emperador romano al que cada vez más 
se asemeja Donald Trump! 

Desde pequeñito he pensado que la famosa serie 
estadounidense de “Los Picapiedras” los hace amigos 
desfigurando aquella amistad de estos dos titanes de la Fe 
Católica. Indirectamente tiende a desfigurarlos, ¡de forma similar 
a como otra famosa serie, la de los Simpson indirectamente 
enaltece a bobos y comilones como Homer Simpson! 
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En nuestro anhelado Mundo, que se abrirá paso tras la 
superación de la Gran Tribulación, los valores morales se 
distanciarán considerablemente de los valores que sucintamente 
se nos inoculan en ambas series, vehiculados por un Imperio, el 
último de la Tierra antes de que se instituya el Gobierno según los 
Valores Sagrados de Nuestro Salvador y Segunda Persona de 
Nuestro ¡Único Dios Verdadero! 

3.19. En efecto “Surrexit” 

Ninguna Teología tiene sentido si afirmamos como 
Nietzsche o Sarte entre otros que Dios ha muerto. También es 
cierto que Dios prefiere a los fríos que a los tibios, como escribe 
el Discípulo Amado en Apocalipsis 3, Dios prefiere vomitar de 
su Boca a los tibios. Sumemos a esto el hecho de que toda la 
Biblia está plagada de Sentencias que censuran a las personas que 
titubean a la hora de decidirse a quién servir., si a Dios o al dinero, 
por ejemplo, en Mateo 6.24. 

Por otra parte particularmente me niego a no conceder 
sentido al Universo, a la Realidad, a la Vida; negar las evidencias 
de las mil sincronías que a todos se nos manifiestan en nuestras 
existencias particulares; la Evidencia de la Sábana Santa. Me 
niego a descalificar al Nuevo Testamento, me niego a descalificar 
a la Biblia en su conjunto. Me niego a no reconocer la fuerza de 
la Caridad. 

¡Creo en efecto que Cristo Resucitó, culminando su Semana 
de Pasión en forma verdaderamente Sublime! Creo que ahora que 
Israel e Irán vuelven a enfrentarse, han de venir la Misericordia y 
la Justicia Divinas a poner las cosas en su sitio. Que no ganarán 
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su guerra ni Trump ni Netanyahu. Es de esperar que los 
acontecimientos, naturales y Milagrosos, devolverán a este 
mundo la dignidad y que en efecto seremos salvados de tanta 
iniquidad. Estoy con Kant en que las líneas del deber y la felicidad 
no pueden ser paralelas hasta el infinito. Estimo que en efecto 
muchas cosas nos superan, que Razón y Misterio se imbrican 
mutuamente, muy probablemente sin relación de sumisión entre 
ambos y como estando ambos al mismo nivel, tal y como discurría 
San Agustín, aunque para el caso qué mas nos da que sea en una 
u otra forma, porque lo que nos interesa y deseamos es descansar 
junto a Quien nos hizo porque no Es amigo de la soledad, 
prefiriendo Desparramarse en sus criaturas. ¿Y acaso no tenemos 
sentidos para verlas? Y Acaso también ese otro Obispo anglicano 
que fue el empirista Berkeley no estuviera tan alejado de la 
Verdad al afirmar que “Esse est percipi”. 

¡Por lo demás, por supuesto que los Apóstoles se quedaron 
anonadados al encontrar vacío el Santo Sepulcro! ¡Por supuesto 
que saltaron de júbilo las mujeres que caminaron cerca del Señor 
cuando se les mostraba antes de ocultarse a nuestros ojos hasta su 
próxima venida!  
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3.20. SER. 

¡Que Todo ES! 
¿Y Es Esfera, Camino, Verdad y Vida! 
¡Excelsos Razón y Misterio, 
De los que conscientes somos! 
 
¡Logos que se derrama 
y generosamente acampa entre nosotros 
porque es Amor 
 que de los otros necesita! 
  
 ¡Dios Uno y Trino, 
¡Padre, hijo y Espíritu Santo! 
Que sale a nuestro encuentro, 
Dejándose crucificar! 
 
¡Padre que Crea, 
Hijo que Salva 
Espíritu Santo que Inflama, 
De Quienes todo Emana! 
 
¡Esencia y Existencia Infinita 
Esse y Superesse Esféricos 
Conciencia Razón, Misterio 
 In Secula Seculorum, Amen!  
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BREVE EPÍLOGO 

¡Querido lector!: quiero suponer que has llegado sin grandes 
problemas a concluir la lectura de estas páginas. Ya te expliqué a 
qué se deben, pero no viene mal recordártelo de nuevo. Deben su 
origen a lo sucedido en mi vida desde exactamente las 4 horas de 
la madrugada del 7 de septiembre de 2025 hasta hoy mismo, pues 
hoy mismo he terminado su revisión con la esperanza de que vean 
la luz antes de este verano, ¡pues los acontecimientos caminan tan 
rápido que las hacen envejecer demasiado pronto!  

No me importa que pronto envejezcan, porque el Opúsculo 
que constituyen creo que está dotado de un valor tan eterno como 
eterno es el valor del Valor mismo, según nos dicen los axiólogos, 
que llegaron a estas conclusiones siguiendo la línea del Discurrir 
del Fenomenólogo Husserl y de los filósofos más aclamados de 
la Filosofía Occidental. 

Has concluido la lectura de un triple Discurso, que opera con 
el movimiento propio de la Dialéctica, cuyo padre fue Hegel, uno 
de los filósofos más inteligentes del Siglo XIX, cuyo pensamiento 
fue hecho aterrizar en el Materialismo por Marx. Pues bien: no 
me parece en absoluto pretencioso hacerte caer nuevamente en la 
cuenta de que aquí hemos dado el último empujón que le resta al 
Pensamiento Dialéctico, en germen en Platón, consolidado en 
Hegel y hecho descender a la Tierra por Marx. 

Por supuesto que Pedro Egio no es el inventor de esta suerte 
de maravillosa prolongación de la Dialéctica. Debemos a un 
montón de Teólogos Católicos y un gran número de Ministros 
postconciliares esta Santa Audacia. A mí sólo me cabe el honor 
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de haberle vuelto a dar cabida en el seno de la Filosofía a esta 
Santa Audacia, haciéndote ver cómo esta maravillosa 
prolongación reúne todos los ingredientes para ser servida al 
Pueblo de Dios, así como a toda persona de bien e inteligente que 
quiera servirse de estas reflexiones, persona que tendrá que tener 
en cuenta de que toca seguir transformando nuestro mundo, no 
desde la violencia, ¡sino siguiendo el Camino de la Buena Nueva! 

Hemos dejado así mismo claro en estas páginas que ellas 
mismas constituyen un discurso embotador de cabezas sin 
correlato en sus correspondientes Prácticas Discursivas, tal y 
“como un metal que resuena” o “unos platillos que aturden”, 
como exactamente les escribió San Pablo a los fieles de Corinto. 

Espero pues que a la postre las comprendas y medites, para 
engrosar conmigo el “Rebaño” de Servidores de Nuestro Divino 
Maestro. 

 

Murcia, 7 de mayo de 2026. 
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Nota. previa. 

De nuevo he de aclarar el sentido que tiene la Bibliografía 
que figura a continuación. En este Opúsculo no he citado con 
rigurosidad los textos que siguen. Ellos constituyen el marco y el 
horizonte de estas reflexiones, junto a un número considerable de 
otros muchos que no figuran porque el listado es verdaderamente 
extenso. 

También debo reconocer que me he valido en no pocas 
ocasiones de vídeos rigurosos de la Plataforma YouTube, de la 
que tengo una Subscripción Premium que me evita tener que ir 
saltando anuncios que incomodan para su correcto seguimiento. 
Cito una breve lista de ellos más significativos en esta ocasión, 
pues vengo sirviéndome de esta Plataforma desde hace unos años, 
considerando que en efecto puede tener un alto valor en nuestras 
investigaciones filosóficas y teológicas si la usamos debidamente. 
Canales como los de Astronomía y Física Cuántica del Instituto 
de Física Teórica de la Universidad Autónoma de Madrid, o los 
correlativos de la Universidad Nacional de Méjico, de 
Arqueología, de Doña Eva Tobalina para cuestiones de Historia 
Antigua, el de Don Miguel Ruiz Calvo para estar al tanto de la 
evolución de la presente Guerra Mundial, el del Vaticano o 
“Principios que transforman” y otros, efecto me han resultado de 
suma utilidad. 
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